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<.l>ursnte un rrinartn de 32 
«ños, >ivi6 sobrio, ca-to. sin 
maiK’lin. pió. plohosü. ainaili> 
«le Dios> á« lo* hombres. Siifs- 
pinlQ ¡zlohosusiibiúalcielu.i) 

(Grúoi> a España pur Alluii- 
so rl Maguo escriu en el si- 
|clo I\.

En q1 calálogi) rie los graiiiles monarcas qtie ociipa- 
loii ilignameiile d  Ironoíiu&sobi'ti una vicluria euilica- 
ra Pelayo, pocos nombres se leen tan esdareciiioscomo 
r-i (le su biiiiieto ^li Aífonio el Casto. E l valor y ja pie­
dad ilei«allaban eii «ste celebrado rey, y mereció con 
juslieia los cum|]lidos closius que le proiligaii rnieslras 
aiiliguas y modernas crúiiic-as. Duraiilu su glorioso y 
tliialado reinado, rico en sucesos faustos, lo jró doblar 
V robuslecer ia noble, üunijiie pobre monarquía nacida 
ónlre los riscos de Covadouga, elevándola a uua allura 
de la (|ue no dcsc’.endio ya, y la aurora Lcroiosa de la 
civilización y el prof;reso, comenzó á lucir en los escar­
iados moiiles aslurianus. La religión, lasanliguas le­
ves, las ciencias y las arles, que desde la  ruina de la 
insdre patria yacían bajo sus escombros, volvieron a 
reaparecer impulsadas por la poderosa ruano de! rey 
Casio, que al mismo tieoipu que arrancaba con su \en- 
I e<lora espada eslensas comarcas al doiuinlo sanaceuo. 
h s  enibelfecia con suuluosos innnumonlus que aun en 
iiussiros (JiiS, al cabo de ilie i siglos- revelan la ma,am- 
licencia y la religiosidad de .\líunso 11 el C a ito  y el V ic-  
lorinio. _ ,

Nació esteberuico principe el ano de í OI en la ciu- 
ilad (Je Oviedo, que se Wbia edillc.ido poco tiempo an- 
!<'!•, y tuvo por padres al rey Trucla I, y  su e-posa fl/u- 
«iin. nalural dei país de los \asconcs. \eri(icóse su bau- 
hsinü. según nos inslruyo 2 él mismo, en la iglesia del 
Silvailor, razan pur la que moslró sieu'pre por aquel 
templo la mas dcciclida praiileccioa, y le eligió después 
».ira fijar la sede cpiscoi)al de .Wurins. Confió Fruela 
a educación y crianza del niño Alfonso á los mongos 

Itiíiiedicliuos del célebre raouaslerio do Samanes que él 
llalli» fundado, en el cual, y en una aldea cercana lla-

’l llcjqui b gíDCiloj'atle Alfdfiw el CaUo: Peilro, ducjac
C.iDiibria, luvo por hijo al rey Alfonso I  ol Gaiúlico fiin̂  casú 

> <>0 liurnfúaita, U ]i drl cékbte IMavo. Faeron cslos (Kiilrn ije 
Krnel.1 I, <1(1 cual y Je m 0 f«sa Muniu aictó Alíiinsa II, tlaiuaJo 
<•1 i'.i'lo.

Vi'.íise lodo: lu( Lisiurialores de EspaQíi;.

'2' En tiD {>rin2i' í̂o ú teHamtnto d« d«nMÍoi oia;gailo 
;i»r Alfeotá «I Caflo i  l> caiedml de Uxicdt k  lee.... •U'DÍ«Bdn 
|ire«Die (}ue ti li lu2 del din en ««u ciudad de Ooelo, f  que 
ilKrsniriNi siilirt loi cakeia Us â uas sailH del Laiiijiuo co l<i 
í^ilica ilfl Sallador ipif fl lev mi [adre ftiidó..... Wc. ele.

mada Subrego paso el fuluro rey de Asturias los prime­
ros años de su vida imprimiendi) profundainciile 
aquellos piadosos cenobitas en su alma tierna, las vir­
tudes cristianas y sociales que (aulo le (iisliiiguierui) 
en la grande escena del mundo, i’ermaneció en Sama- 
nos el joven Alfonso, duríiiile el borrascoso reinado d»" 
su pailre, y cuando en "(>8 fué ésle muerto en Cangas 
por Aurelio, yotros conjurados, vengadores del fratrici­
dio coinctido en Btinarano, los monges le lu\ íeroii ocul­
to lemerosos de los riesgos ijnc podrían amenazarle eii 
h  lurLulenla córte de Asturias, dominada por los asesi­
nos de Frufla. Quince años ocuparon ol li'onnsns inme­
diatos sucesores Aurelio y Silo; y en tan dilatado espacio 
lanpoco abandonó Alfonso su escondido asilo; pero al 
fallecimiento del úllinio, ocurrido en Pravia en 'i8 :{, su 
viuda Ailosinda, muger varonil y dolada do superiores 
laleutos, y lia del retirado principe, llamo á éste a su 
lado, y reuniendo sc^un el uso y coslunibre goda, li 
lodos ios señores del palacio, hizo que le irodamasen 
rey. No gozó .\lfonso aun por entonces de a oorona do 
que tan digno le hacia su elevada cuna y singulares 
dotes, pnes algunos proceres, antiguos partidarios de 
Aurelio, y p»r Unto enemigos declarados de Fruela y su 
familia, se opusieron con las armas a la ya veriticada 
elección de su bijo. Utilizo estas escisiones el bastardo 
Maurtgiio, que abatiéndose á implorar el auxilio de 
los moros, despojó del cetro al nuc\orcysusobriuu,que 
desapercibido para lan imprevistos ataques bubo de 
abandonarle al usurpador, refugiándose en Alava eatre 
los deudos de su madre, ( ij  L'n priv ilegio por e! que don 
Vlfonso hace una cuantiosa donacion al monasterio de 
áaola Maria de Valpuesla y cuya fecba es de este tieni- 
p j.es el único recneriloqup subsistede eslesu priiner 
reinado que debió durar oiuv [>ocos meses.

Residió Alfonso a lo qne parece en Alava los cinM 
aiíüs que vivió Maurcíiato. y parle del reinado ife 
Hermvido el Diácono, que, bociendo justicia como an­
tes Adosinda, á las virtudes v rele> antes cualidades i|iie 
adurnaban al noble deslerra<lo, le hizo \enir á la corle 
y le confuí el mando del ejército. Poco después le de­
claro su compañero en el irono.y finalmeiile, nklico en 
61 lodasu autoridad e l l l  deseliembrede 7!)1 (3 ' retirán­
dose despues Bcnnudu á ncal>ar eu pai sus dias eo un 
nioiiaslerio.

Treiiilí afiosciinlaba Alfonso, ruando por secunda 
vez ascendió al poder supremo, y de entonces dala su 
verdadero reinado, y la grandeza y ¡loderio de la na­
ción asluriani. ■ , . , ui- .

No pasaran üun tres años desde la abdicación de 
Bi^rmui o, cuando llescbain i|tte ssob<Tnaba a los loorís 
españoles con el litnio de califa, dirigió cnníra Asturias 
u n  poderoso cjércilo acaudillado por El-djibed, uno de 
sus mas célebres guerreros. E l belicoso rey crisliann 
no titubeó un instaule en salir al eucueDlro de sus enc-

i; Asicoutí ileun pritileáto do OrJofio 1 owfgailoío faíor 
dpriDi.no»üTÍo de Samnoos (hov Samo*. üiiKwis Jo Lssn) «#jj 
copia piipilí kei» eu FWi'í. Sagrada, icm. XIV .

Yi'asc eltrooicoB dcl rey don Alian» ct Magno.
(3) Aki coutia de una ilotiociuu lieclia ,il n»ni«terio d« Sau 

Victnlí de t»>iedu qne c0(iiu Bisco ea U Sa'MjJa,
lom. XXXVII,
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inii^os, aunfiiic con fiiprías cslremodamenle inferiores, 
y eii el silio llamado Lutos se traliu una de las mas 
scuiiladas y sangrieiilas Lalallas de quu babla Ih liistn- 
lia «le estos ticni|)OS. Cerca do moroí (2) queda­
ron en el campo, y Alfunso el Casio no so'o se cubrió 
de inmarcesibles laureles, sino ijue aili|uirio sobre 
iiqiiellüs tan gran predoniiuio, (|(ie no osaron impedirle 
üdclíinlase sus correrías y tonquislas, hasta las lejanas 
niár;;enesdi'l Tajo, llegando á Lisboa ,:i;, de cuya notable 
ciudad, después de talar sus campiñas, se hizo dueño 
aun([ue moinoiuáneamente.

Kn el misino año que tenían l»aar estos sucesos, 
tiue era el de 7117, deseoso Alfonso de buscar la amis- 
lad y alianza del célubre i'mptirador do los francos, 
Carlo-Magiio, qne á l* âxon hacia resonar por lodas 
parles su nombre y sus victorias, le despachó iiua 
solemne enibnjaila por medio de Huühcn \ tro ja , allos 
personajies en Asturias. Llegaron estos á Aipiis^ran 
donde so hallaba el emperador, y  después de felicitarle 
pur sus krionfos y imliciarle los que .•Vlfonso acababa 
de alcanzar en Asturias y Lnsilaiiia, le presentaron los 
desjiüjiis sarracenos que le llevaban c<imo regalo y 
muestra de amistad del rey su amo. Consistían estos en 
KÍele caulivos, igual número de caballos y arm»luras y 
una riiiuisima tienda de caranafía. Seeun puede cole- 
«irse de los historiadores de a época llegaron a Carlo- 
Slagno otras varias veces legados y prcMnteü del rey de 
\stnrias cuva amislailse estendiú lambien a Im í s  elPio, 
rey du Aquüania, hijo del emperador, pues consin que 
esle principe recibió en Tolosa olra embajada ilc Alfonso 
t í lÁKÍO.

Niw será pcrniitiilo hacer aiui una ligerisima digre­
sión suDre aquel dictado con que la hisloria ilistingiie al 
gran rey cu vos |irincipalessuce.sü3 intcntam_nsbi>squejar, 
V que él raisrau usaba en los documenlns públicos, pues- 
{o quo entre otros niuclios nna donacion que hizo á la 
catedral de Oviedo y que tenemos á la vista, comienM 
con estas palabras. «Yo Alfonso, indignamente cognomi- 
«ado el Casto, etc.» Es por lo misnio probable uuc los 
obispns, y proceres do sn corle le dieran geueralmenie 
jiquol renombre convencidos de la continencia v estre- 
inada modestia que en el rey sobresalía, y que insislie 
tseii en que se firmase asi. Lo que no esta enteramenle 
averiguado es si permaneció siempre soltero, pnesto 
que las crónicas de Alfonso el Magno, y del monge del 
Albelda, solo afirman que vivió caslo, y sin mugcr (i), 
y  la de 1‘eloyo obispo de Oviedo, que se desposó con 
ima hermana de Cario-Magno aunque nunca la vió (5). 
LacroiiicadeLm'as, obisi>odeTuy, asegura lomismoiro, 
y añade que la desposada de AlCuuso se llamaba Berta. 
Tal ve?, alijuna de fas embajadas refeiidas tendría por 
objeto tratar de este consorcio, que par atjíuna razón 
para nosotros desconocida, no llegó á realizarse. Lo que 
se puede ciKinostrar, es que l?orta no llego á venir á 
España, ui llevó jamás el titulo dercína, pues en ningún

privilegio de aquel reinada, se la menciona como esposa 
del rey, ni se ve su nombre entre el de los conlirman • 
les, como era uso y costumbre en aquel tiempo

Ocupándonos cíe los sucesos de .Vlfonso el Casto de­
bemos mencionar el que reticren lodos los bistoriadores 
españoles, desde el arzobispo don llodrigo, relativo a su 
herman i Jimena. Dicese, pues, que esta princesa pren­
dada de SancAo Diaz, conde ó gobernador de Saidaña. se 
casó con él cíaníleslinamenle, que de este matrimonio 
nació el fumoso Uernardo del Carpo, y ünalnieiite que 
indignado el rey con tal desmán, hizo quitar las ojos, y 
encerrar para siempre at conde en el castillo de Lima, 
y á Jimena ca un monasttirio. dispuníendo al misuu» 
tiempo se criase cuidailosamente á su sobrino. El silen­
cio i|ue guardan sobre tan ruidosos sucesos los escrito - 
res contemporátieos, y los mas |iróxiuios al remado de 
Alfo»«), bizoqiie todos los iiiodoruos desechen esta re­
lación como fabula mal forjada ingerida como tanla-. 
otras en la hisloria, v lleguen basta negar la existencia 
de los que en ella figuran. H a y  uo obstante poderoso  ̂
argumentos qite evidencian que Sancho y Rernardi» 
fueron iiersonages verdaderos, aunque no asi las román 
cescas aventuras que se les atribiiven. Entre otros que 
pudiéramoscitarademasdelavivisima tradición nacio­
nal, solo lo haremos de el nombre del primero Sancitci 
ConiM óSan días, que se lee frecueulemenleen los pri­
vilegios entre tos de los próceros de Alfonso el Casto, y 
el sepulcro deí segundo que se conserva en Agtnlar del 
Cainpufl'. . . .  . ,

rinalmente, la circunstancia de no bailar mención de 
estos acontecimientos en tas cnínicas antiguas, no es ra- 
j:on concluyente para negarlos enteramenle, pues que 
aquellas más bien que histnrias, no son otra c.isa qui' 
brevísimos índices, en (|ue solo se apuntan los mas se­
ñalados sucesos, y nunca los que pudieran ser desagra­
dables á la pírso’ua reiuante, ó sos iumediatos aseen 
dientes. , ,

La-inlimasrelaciones amistosas, ouecomo hemos ili 
cho, reinaban entre Cario Magno y A fonsoel Casto, rcii 
sionaron h este notables turbaciones por parte de algunos 
de sus súbditos, que atribuyendo a vasallage y reiuh- 
mii nto lo que no eransinocumplidos ymuestrasde amis- 
lad, supusieron rebajada la dignidad real y la de Astu 
rias.OstenlaniJo, pues, su celo por la independencia espa­
ñola é inclinados á las revueltas, se rebelaron contra 
Vlfonso en 80i, año onceno de su remado, le depiisie 
ron de lasoberauia y lo encerraron en el monasterio de 
Abelania. , ,.

Sustituyóle otro rey ó tirano cuyo nombre calían 
los ci'ooislas, el cual gozó poro ticm|H) de la usurpada 
corona, pues en el mismo año, los vasallos leales de 
Alfonso, acaudillados por el godo Tenda, le devolvieron 
el cetro que tan dignamente empuñara, mediante la 
condirion, según aígiinos, de resar en sus relaciones 
con los francos-I)es«e esle notable acootecimiento no 
tuvo va ei noble rey que acallar uinguiia otra rebelión.

- ____________________________...É  ^ -.1 XI I I IA f l

.1) llov Llamas del Mouro, no l ĵosili’ Tinw. Un sitio da 
•ftqarUi) tomir»:a ipif conserva el nouilirir di Can^o de iama- 
tama, fiió iH usuro ilo tsicfcniWe tomlnie.

(2) 'A  r<ge, AdpfíBsu pr®ocnjviii sfiilnapiai# feré mi-
llia íi-rro oKiite c« d» auni islerfeíli-' (CrÚBÍtu de AifMSO el 
Magno.)

(•'1 E'iulpráo, hisloria dfCíflo-MagBO.
( i )  •Áiiwue nsore, casiissimani 'itum diixil. ■ (Crónica Al- 

WlileD»). <SKi|ue... casií-, !ulirié ieinacilalé' (CroDÍCon ik Al- 
fomo «I íligoa).

(.■>) •llabuil ípeiisam qunm üiin<]iiani \ilil sororoin Cardi 
icí;í<.* (flrsnicoBip 1‘pbgio, otn»pode 0 ii?*lu).

•̂ 0 ) -Dm-Rit iixorniH iiüuiíhc'H'TUm, sororyin (>irulí r(};is 
fraacoriim quiiia qiiiu niiui iiam «ídil el iM iiitil á luiciiria rvi 
i jsluí íocalus.» (Cruuiuun 11- Uucjs ohisjio de Tii;).

y pudo consagrarse enteramente al aumento y bneii 
gobierno de sus estados. Componíanse estos de las pro­
vincias de Asturias, Galicia, y la parle de Vasconia, lla­
mada ya entonces Alava. Del.eon y Castilla solo se iia- 
bian conquistado á la sazón aig’inos pueblos y peque­
ños territorios, gobernados por condes que nombratia 
el rey. Lo que boy llamamos Portugal mudaba frecuen­
temente de dueño, cayendo en ]>oder de los moros ó de 
los crislíanos, seguD los varios sucesos de la continua y

( t ; Está «luado eslf !e|iii)cro niav rprc» ilcl hiohíisimw 
piTiiwiriieii»». Es 4517 fué iccoBorido por Cárloe V «u.niu 
dwdc Kkiliilp! Ilrgó |t*r |irimm k foiiaíia. llav al 
luffilu qiipie dice ser de Feraandutíjllo, ulfervz dv Dw wrdo ttcl 
Cari'io.
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Riierrít i|iie allí so liatia, y el lijo y verilmioro !i 
iiiitt*. liel rciiii) (.'riíliaiiu por a(|uell.i parle éract rio .Mido 

Descüsü Alfiiiiso (Iccngraiiilpcor y aummUrla ciu­
dad en (|Uü hahia nacido. Irasladu á olla cu el referid» 
año 80i la corle de AsUirias, que estuviera liasta pinon- 
‘■es en Cangas ó en l’ravia, y la eiitinlileciú con silla 
episcopal, romlirando |)or su primer olúápo, á Adalfo, 
de alournia goda. A! iiiisoio liempn. y sobre el solar 
de laanligua iglesia del Salvador que Fruola hahia edi- 
licaiio, se camenzi) con la niismn aiivocaciun, la sun­
tuosa fábrica de la caledral de Oiiciio. cuya coiidnsion 
se relrasú no menos que Ircinla años. Concurrieron 
a consagrar esta rpuombrada basitica , los obispos 
Ataúlfo i\e, Iria, ^Vaido de Orense, rforfomíro de Ca- 
lahura, Su<níí/o de León, y ()bíiii/u//o du Salaninnra ;1 . 
los t|ue con el arquitecto rey llamado Tiodii y vario.s 
magnates íionfirniarun el mismo día de la solemne ce­
remonia ; I3 de ocliibre de 8 !)i' una riijiiisima donacion 
ijijc Alfonso el Casto con sn acostumbrada largiie7a y 
piedad hizo al nuevo templo (á) con otijoto de solarlo 
decorosamenle. En el aliar mayiir se eulocó una gran­
de imagen del Salvador, y en otros doce mas pequeños 
que se levantaron en derredor de aquel, las de los do- 
c(í apóstoles, [:{1 La arijaitectura de este célebre mo­
numento artístico-religioío era la magesluosa y severa 
que se couoce con el nombre úe llizanlina, como de­
muestran el campanario y otros vestigios no menos no­
tables que de él se conservan. Sobre lá entrada princi- 
>al se puso una lapida on la que >c leia una inscripción 
alma, que traducida decia asi:

Cualquiera que íii vas, que tenijas t i  cargo de ¡fo- 
bernar esta batiücadei Saltador del mundo, i/oJ/fnn.K, 
íepecio pnr Je.iu-Critto, uo dejendaofrccer ni mtnosuna 
res cada semana, sarrificios por mi eterno reposo, con lo 
qw. te será propicio el mistno CrMo. S i «o cumplei este 
deber, que Dios le arranque con el sacerdocio la tuUi. 
Tuijos ¡OH ¡oh Dios miM cuantos dones yo poseo, y  asi, 
a i ofrecerte el tributo de este templo, xolo te deruelvo 
lo que es tuyo y  i¡ue tu mano me dtó. Alfonso, tu humil- 
desierto, tepraenta en señal da gratitud, la muy ¡le- 
queña ofrenda de esta fábrica.

Contigua á la catedral, erigió el rey «na reducida 
pero bellísima iglesia, dedicada á San Miguel, que se 
cree era su capilla doméstica, pues estaba enclavada en
el palacio. Suosisle inta<íta 
bre de Cámara Santa. En e

es conocida con el nom- 
la se guardan las reliquias

de la catedral, v entre otros objetos que la hacen digna 
delaatcncion de los artistas, deben recordarse su estra- 
jio pavimento, y las doce columnas que sustentan su 
ijoveda, que reprcsenla cada una ialigura de un após­
tol. Al lado opiieslo de la iglesia de San Miguel v al 
norle de la ciudad, elevó Alfonso otro templo de'lOO 
pies de longitud, adornado con Ires altares. E l princi­
pal fué destinado para una p*queña estatua <ie la V ir­
gen que él llevaba como paladión en las guprras, v  que 
se denominaba por lo mismo Santa María de las iata- 
Uas. y en los otros dos las de los mártires San Esteban 
y  San Julián, Contiguo á esta iglesia, que aun lleva el 
nombre (le su ilustru fundador, pues se llama Santa 
María del rey Casto, dispuso éste la erección de un 
panieon en que debiera ser sepultado él y sus suceso­
res V al que liizo trasladar los cuerpos de los reyes 
Fruela y  Bermudo el Diácono, y los de las esposas üe

(1) EsUis (los cindadn esubíD á la M2dd derriiiJas por rfec- 
Ic df laí(tuctr3s,T el ifrrilorio déla úllimani poder de los moros.

(2) Éo la priiaerj boia Ac k 1« curioso in:lroaitDin, rtcriio en 
perganioo, e» ve UDa Mlitinia luinialura, cuyo trcslado n  |«r 
ulic^a de eile arúcala.

Í3) Vfcise b criinita de AlíuDío el M;î 'BO, qiii* ríSíre dfta- 
llaMmenie todas estas coojlruccioDe? dt! r<-v

estos, Munia, y L'zemla. También fundó Alfonso eu 
Oviedo liis Iglesias de San Tirso mártir, la de San Ju ­
lián ;!;, que estaba á doscientos pasos de su palacio, 
y el gr;in laonasterio do San Juan de las Diicñas, titula­
do boj San Peiayo, en el que tomó la cogulla la reina 
Adosi'nila, ?iu se limitó la munificencia del casto rey á 
!a fábrica ile ediücios relir îosos, |>ues también hizo cer­
car de mur îllas la ciudat, y construyó un acueducto, 
unhospilai,suntuosos baños, y linalmente, un palacio 
real, el que estaba íorlilicado como era natural en aque­
llos tiemposdeconlinuadas guerras y revueltas intes­
tinas. Amante decidido, Alfonso, de las costumbres de 
los godos y de bs que de estos descenijian, que en 
aquella época no se confundieran aun con los romano- 
espaíloles. no solo les dispensó señalada protección 
cnncedieniio á cuantos de aquellas acudieron á su córle 
lodas las dignidades civiles yeelesiasticas, sino que res­
tauró é hizo observar las leyes, ceremonias y cosluni- 
bres góticas, lanto en la iglesia como en el lialacio de 
Oviedo , que vino á ser un remedo ó (ici Irasuuto 
del de los antiguos reyes godos de Toledo.

En lanto que ocupaban a Alfonso estas tareas, con- 
linuab i muy encarnizada la guerra en las fronteras, en 
especial en la <le Galicia, y entre los walies moros ríe 
aquella parle y los condes cristianos, se ajustó en 806. 
a petición de estos últimos, según las crónicas arátiigas, 
una tregua (|ue tlebia durar Ires años. (3) Este trata­
do es notable por ser el primero de su especie que tuvo 
lugar éntrelos califas de Córdoba y los reyes de As­
turias.

De! año 80!<, permanece de Alfonso el Casio, un In­
signe recuerdo en la celebrada cruz llamada de los 
Angeles, que se guarda en la Cámara Santa de Oviedo. 
Antes de describir esta bellísima joya deberemos rela­
tar la fábula que Je  ella se reliere.'Dicese, pues, que 
deseoso el rey de adornar la basílica del Salvador con 
una rica ofrenda, reunió una gran cantidad de oro y 
piedras preciosas, lero que no encontrando en todos sus 
estados un artista bastante hábil, estaba inquieto y ape­
sadumbrado, cuando repentinamente, y en ocasion que 
salía de misa, se le pusieron delante dos peregrinos 
desconneidos que ofrecieron al rey llevara cano su 
piadosa obra. Kn el instante se dio a los dos eslrange- 
ros un aposento retirado en el palacio real, para que 
alli encerrados pudieseu con sosiego dedicarse á la fa­
brica de la cruz, y habiendo ido a poco tiempo algunos 
lalacicgos á examinar el estado de los trabajos, se ha­
laron con el dublé prodigio de que los peregrinos ha­
bían desaparecido, y  que la cruz ya acabada, eslabn en 
el aire despidiendo resplandor (i). Esla es de madera 
y revestida de planchas del oro mas puro, en tas que 
se ven sobrepuestos multitud de adornos de la mas be­
lla y delicada fdigrana, y muchas piedras preciosas. 
Los cuatro brazos, -que reuniéndose en un pequeño 
circulo forman la cruz, son enteramente iguales, y tie­
nen cada uno de estension cerca de una tercia y como 
cuatro dedos de ancho por un estremo, y algo menos 
por aquel eu que tocan al circulo. En cada uno de ellos

{11 Ambas fwrmanewn j so» porroquialps. La (iriiiiera lítá 
«imada á pocos paios tic lu raieilml. y Ia sr ûnila en bt afueri» 
ilela ciudad, y s« lUma lio) Sanluilano, iij’era adulimcisB de 
su priiDero advocaciof! Saniiis Julinnus.

(S) 'Onmem gotlioruni «rdinfm, siculi Tolel# fueral, tan 
ig EclrsiS qnam lulaiío. in Oveto CUDCU statuit.- (Crúaica del 
uion"e df Allwldii;.

(á) i;oBd».
¡i- l.í [irinjera rrónicQ, que mcnwonó rom» venladero el 

sujiupslo milâ 'ro dt Ij Okz df lus Angein, fue la drl mMgc 
de Silos, ú la line li ie dog iM*\o. oHi»{io de tliicds. y
oiri):! rouc'lis».
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se lee una inscripción, que Iraslailaiias al caslellano di­
cen asi: j

I’omianpzca |ura sii'm    ̂ flpre, y sc.i|inr Mns reriljiilo
COR ngratío, itie don qiio cti L&nríi snva 

ofrece liun)ilili;Bieulc Alonso, siervo ne Cusió.

II.

Con esle signo sf delicRile ol ¡áMluí». 
puu csle sigBO X vi'ncc di cneinigu.

111.

)jii»l(|uiera qne pn-sumicre quitarlo, que 
cjíga M)lirc él el rayo 'íe Dios.

IV .

Sino cu.nmio por mi volnalaii sf.i 
ili’ilicailo. Ilizow Mta obra erado UíO.

Exiiiiiinando las lindísimas labores tiue adoninn la 
nreiidiulo (jue acabamos de liablar, no iiuede menos 
«le reconocerse el cslüo y la lUeslra mano líc los jlatoros 
arak ‘8 de Córdoba, que ya [)or esta época se ucieron

nolar por el primor y delicadeza que en sus obras mns- 
Irabaii. Esln considcraciou revela el origen de la cou- 
^eia de los dos arliiices peiefiriuus; [lor io demas pare- 
t'e averiguado que Airtjnso el Casto eligió la figura de 
e«ta rru i cumodi'isa de guerra, y aun hoy se pinta en 
campuaiul, y sostenida i)>ir dos ángeles, en los escu­
dos de armas de la ciudad y catedral de Oviedo.

Olro atonte iniienlo mirado cnmo milagroso por los 
.Icvulüs cronistas de la edad media, se verificó en el 
referido año de 8 S8 , que fue el descubrimiento del se- 
jiulcro de Santiago. La tradición (ie que este apóstol 
viniera á España a predicar el Evangelio, y que sus 
restos fuerau por sus discipulos conducidos á Galicia, 
estaba arraigada desde muy antiguo, como cousta de 
las obras de San Isidoro; pero las couhnuas guerras y 
trastornos de que fuera teatro aquel pais, hicieron ol­
vidar la situación precisa del sagrado louiulo, aunque 
se decia estaba oculto no lejos de Iria-Flavia. Era obis­
po de esta ciutlad por aquel tiempo el piadoso Teodo- 
niiro, y dándole cuenta varias personas de autoridad

de que en un bosque cercano se divisaba diirante la 
noche luminarias v resplandores estraordinarios, acu­
dió al sitio di’signádo, y cunvem'ido por si mismo de 
lü verdad del suceso, hizo e! santo obispo escavar en 
un gran monlon de tierra, y se bailó una pequeña ca­
pilla que contenia uo sarcófago de márniol, quB desde 
ueí̂ o dc califico por el clel apóstol. Porliclpó Teoüorruro 

el feliz descabrimiento al rey, que estaba en Oviedo, y 
seguido éste dc sus magnates, corrió ininediataniente a 
Cumposíela (1), mandó edificar en derredor dcl sepul­
cro un pequeño templo de tapicería, y le concedio para 
su sostenimiento lodo el terreno que le circundaba a la 
distancia de tres millas (2). No pararon aquí las merce­
des becbas por Alfonso á la naciente iglesia de Compos- 
tela, pues la adornó con una rica cruz de oro, 
aunque en pequeña dimensión, de la mencionada de 
lo« Ani;elcs, y valiéndose dc su antigua amistad con 
Carlo-Mafino. le rogó inlluycse con el papa León 111. 
para que el obispo de liia  trasladase su resideucia a! 
t e m p l o  del apóstol. No solo accedió el pontilice a esta 
petición, sino que también dirigió «na epístola a los 
españoles, en la que refería largamente la muerte de 
Santiago en Jcriisalen, y la Iraslaciun de su cadaver a 
Galicia (3 . Tal fuéel origen del famoso santuario de 
Comnoslela. que'ja era objeto de la veneración euro­
pea, y visitado por multitud de peregriniis, a mediados 
del siglo IX . . . .  1 1Utilizando Alfonso diestramente los inipetusue de- 
vociuu y entusiasmo religioso que produjera en sus v a; 
salios el suceso de que acabamos de hablar, emprendió 
al año siguiente 8̂0>} la guerra de los moros, y seguido 
de uu numeroso ejército, en el que marcliaban multi­
tud de obispo.? y clérigos, atravesó el Duero y llego 
hasta el Mediodía de la Lusitania. comarca que no ha­
bían pisado aun los cristianos. Los gloriosos hechos de 
esta campaña tan ventajosa para Alfonso y sns guerre­
ros, están descritos casi del mismo mudo en las histo­
rias arábigas que en las orislianas, confesando aque­
llas, aunque rebozadamente, las victorias del invido 
rey de Oviedo. “Al fin de esle año (809', dicen, ha­
biendo espirado la tregua, los cristianos de Galicia con­
ducidos por su rev que se llamaba Anfús, cual un tor­
rente desolador cayeron sobre Lusitania. cubriendo de 
sangre y fuego los campos y las ciudades, y llegando 
basta los muros de Lisboa.•> El-Ilakem, que ocupaba 
eu aquel liempo el trono de Córdoba, marchó al encuen­
tro uel rey Casto; pero sufriendo repelidas derrotas 
causadas por éste y por los condes que á su nombre 
gol)ernabau en aquel territorio, se retiró despechado a 
su corle, dejando encomendada la prosecución de 
lia ]>orfiadü guerra á dos de sns mas célebres caudillos 
llamados AbU-el-Kerym y Abdala-ben-Maleki. E l rey 
rrisfiauo. que también regresara á Oviedo, hubo dc 
volver en 8 U á  combatir con aquellos, y ostentando 
su acostumbrado esfuerzo, alcanzó dos nuevos y seija- 
lados triunfos.

(1) íjiie nombre »  dió í  aquel lufrar, y se deriva según lu 
mns ¡le Campus Slcllje. Cani|io de la Estrella.

(á) oAiiefonsus rex wílus, tria Biclia ia îro septiiMi corpu- 
ris B. J scoIjí receis rpTslaÚ ei iriliuit-... «Viíiimus mullas vi- 
ces Uminariti io nn locum... eU;.- Privilegio 'le donscioB qoeír 
coBSorv.i en la caledral ót Saniiago. basUnle ¡'«Urier al hallazgo 
del sepulcro, pncs que lleva la ftclia de la era UC2, ó íca el afio

(5) Aun aolej del halíKgodel lúmulo de Santiago (venhi- 
dero ó apictifu). »ra esu: íanio mirado en Es|_8oa con singular 
devocion, é iavocado como i‘srM!>.ial pairoro. Entre ¡Ant inciiio- 
rias que piidiorau rilarse que lo couiiriHiin, rccordaremo.' un mi- 
vdegio (|ue fviíie, por i'l cual Au'uzauo JeJ.iijto, con la aprolia- 
rioo ileOdoorio.su oMsi>o, eu el aüo de 75/, erige eu atincll 
ciudad uua iglesia en honor dc csle sauio y con su ailíocaciun
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Como taiiihifii pnresla vez csláii de acuerdo los 
histoiiaJures de ambas naciones l'i^illc8, íleiaremos ha­
blar á lus iiionis, cuyu leslimoniti es iiiai Je  apreciar.

■•Eli este aiio (8l5; fiié >eticitlo Aldalá por los ens­
ílanos, quedando su liupíte dcsli'ozada, y sieiiiío él 
mismo cunladu en Iré ios muertos. Siiciiballcria no solo 
biiyó (lesordeiiadameiite, &ino que coniiiiii<:ó su cubar- 
día á los soldados de Aluí-el-Kerj m, que tanibiijn hu­
yeron á pesar de los esfuerzog de su belicoso gefe. t'ué, 
pues, coinpleli) la dcrrulu de tos fieles miislinies, pues 
luuclios de ellus eiicontiíimu la muerte en Lis aguas de 
un no, al ijue se arrnjabfin desde lo ulto de un iieflasco, 
y otros (jue se acogieran en i’l bosque y Ireparau á los 
árboles. sir\ieron (Te blauco á los flecheros cristiauos. 
ijUB sedivirtieroii en darles muerte á siielazos ,1'. Am­
bos combates, que duraron no menos ijue trece dias,

tuvieron lugar en Gnlieis; el ¡irimero en un sitio Huma­
do Nahann, eiiire l.ugo y liotan/.os; y el segundo a 
orillas ilcl rio Anceo, i[ue corre no lejos de Ponte\rilra, 
y <ju(> lioy se llama Oitídueri. |,os resultados inmediiitns 
de estas vletovias, fueron quedar baju el poderlo de.\l- 
foiiso. hi mayor parle de! país bañado por el Duero, 
coDtprcndietido la importante plaza «le Zamora.

hn tanto i|oe esto acontecia en Calida, los moros, 
para distraer siu (inda á Alfonso du aquel país, liieieron 
una ini])re\isUi y acelerada coirpria ¡tor AfUirias, pro- 
>inciu a la sazón desamparadn du defensores. Llegaron 
iiqnellos, st'gini parece, hasta Oviedo, y arruinaron en 
parte la catedral, y oíros muchos edilicios de la ciudad; 
|iero ¡legando a su noticia que el iTy de Aslur¡»s vol­
vía sobiií ellos, se reiiraron precipitadaraenlo. Se leen 
citos pornvenores en un pri\ili*j'io otorgado por aquel

J

A r  rv

O

en el uunibriido año ilu 8 l i ,  por cí < ue concede á ía 
ciiiilrttl (le OvíeJn la jiirisdiccioQ de s-1 a misma cou sn 
plaza al laito de lacaledrai, y los cailos <le agun que se 
huüíun traído liaría allí. Hablase tambícn en el mismo 
iD S i  ruuienlo de las ri‘stauraci';nes ordenadas por al rey 
en la_ basílica del Salvador niiiltratada por los moros.

Vuo de ios irincipales cuidados de Alfcniso ora re­
compensar con arguezaáios valientes ciimjjjünos <le 
sus glorias, donándoles tierras en los países couguísta- 
ilos. y Mutivos sarracenos que las cu lii asen. Con tan 
(«lilico sistema no solo eslimulaba el rey Casio «I es­
fuerzo (ie sus vasallos, sino i|ue aumentaba sus domi- 
iiios, los repoblaba, y  lenia defemlidus ¡wr hombres in­
teresados personalmente en su fouservaeion. Siendo 
la propasación y esplendor del culto uno de ios objetos 
mas preferenlea en el rey, sus (ionacioiies á los templos 
eran muy frei^ucntes como ya hemos visto, j  coiisislian 
gciifraimente en preseas, tierras y síec'^í. Lo que ha 
causado la mayor estrañeza a varios escritores graves es 
(|ue en uit pnuiifgío (í teslamenlo de esta especie s- 
lee que Alfonso regala á una iglesia entre oíros escla­
vos, varios clérigos como Noveln, sacerdote-, Pedro, 
diácono comprad/i á Corbelo y á Fajila-, Juan, Viftnte, 
Teodulfo, clérigos-, Eneeo, tUrigo comprado ¿Lauro , 
eic. [2) Supúnese, pues, que estos sacerJolcs cristianos y 
esrlavos de .VITousu,serian muzárabes parlidariosdélos 
arabesij descendieales Uc esíosó de moros cautivos 
rescatados por el rey.

E l año 833 se declaró la ciudad de Mérida en abier­
ta reijelion contra su señor el califa, que era Ab-del -Ri- 
iiaman, hijo de El-llakcm. Currió éste á sitiar la plaza, 
y seenseuore<i de ellacoB ei iiifienioio arbitrio de W e r  
dispurar saelas ¡i lasque ilia alado un pergamino, en que 
se lela que el califa perdonaba á los rebeldes, si reco-

( I V é a w  OhiJ?.
'xXxV ií*  ilt' l'i S.igfjtí.i, t»-

iiocíendü desde luegu str .luioriilad le abrían las piier- 
tas, pero escepluando A los gefes y promovedoics de. 
la fíjvHeUa Uno de ellcts. Ilsfliado por los cristianos .Ua- 
hamulli y norlos moros 3hhamed ben-Áb-del-Ojebir, cé­
lebre eaudílla de bandidos, lngr(i burlar la venganza 
del califi, y seguido de muchísimos parlidari'vs nban- 
don(i á .Mérida, y se refugi(i primero en Toledo y luego 
al amparo de AÍfousnel Casto, (}ucie recibió bcolgna- 
menle, > dio á él y los suyos un lerritorioeu Galicia pa- 
raque morasen pjcilicamente. Ab-de!-Rabaman, lalvez 
cou objeto ele casliaar al rey de Oviedo por haber aco­
gido a estos rebeldes, dispuso que los guerreros di; 
Lisboa, B:idajoz y Mériila, mandados por t i gobernador 
de eŝ a última ciudad, hiciesen una entrada en los do­
minios de aqnel.Ni) se verificó, sin embargo, estaespe- 
dicion liasla 83S, en que habiendo estos moros saquea­
do y arrasado la mayor parle del pais, que despues se 
llamd Heíno de León, pusieron cerco .i Beiiavente; pero 
con la venida de «Anfus, rey de aquellos pueblos bar­
baros y guerreros.» como dicen los cronislas árabes, 
hubieron de relirarse con considerable pérdida. En tnn- 
10 queeslü sucedía, el ])érlidoMohamedya>rrespondicn- 
do con la mas ucgi'a iugralilud á k  ireneru»nlad de sn 
bienhechor AiíOMO, inleató. afiKln(l».(Ksj)sjni)mero- 
sos parciales, formar en (jatiría un estailo musulmiin 
independíenle. A|X)deróse con este objeto del castillo 
de Santa Cristina, situado dos leguas de Lugo; pero  ̂i>- 
iandodesde Bcnavenleel rey Casto pa'-a castigur á sus 
desleales huéspedes, no pudo menos Mobacned de acep- 
lar el combate, en el que encontróla maerte con 31),01)0 
de los suyos. Recobrado et castillo adió el rey la vuelta 
á Oviedo en paz y victoria J ).ü  

Desde esta señalada memoria ninguna olr.i encon­
tramos en ta historia del anciano rey, hasla la de su 
muerte, ocurrida en Oviedo en 8 l:i, cuando contaba 82 
años de edad v 32 do reinado. Sus restos mortales fue*

(1)

t
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rou .lct>nsiliiaos on el «ípti iTO que
fabricar en el pattlcoii ilc la igUisia <ÍR ^
sohrc el so cfliocarnn la espailn. lanza, y vcl i>o '•O" lu*-
lautas veces y Un glDriusamonlü peleara
ira Ins envsmigoj de In patria, tsle iiimil.le lii< '"o ?un
perinsnece ÍHtacI». se alza del s.ieiu cuma «‘«f P fN  y
tiene saisrlclongiiud. Coinpáiiftsc stilameiitedeiiobpran
.les piedras labradas groscramíínle, -jn las i|uc no soli-e
inscripción alguna, aunque el nionge
belda compuso con eslB objeln un elwnienle cpitalio,
UUQ insertó en su apreciada crónica. E l rcv Lasto, que
fuera en s u  v i d a  acatado por amigos y conlranos en 
razón de r u s  virludeí herúicas, llego despnes iJe muer- 
tu rt ser mirado un Asturias cumo Santo, y desde lue^o 
«iilundta comuobjelo de veneración y casi ile ciiitu. 
En niuftslra de es!a verdad que mcQCionan vano# iis- 
toriadores(l', se ^é aun boy en el panteón real de 
Oviedo una puerta lai)iada. porla que en olio tiempo 
los monzes de los vecinos monasterios de San > iceiile 
y San Pelayo, venian diariamente en comiuuiiad a 
urar sobre los restos del sanio rey Alfonso el Casio, y 
los canónigos conservan la piadosa coslunibre de con 
sa"rarle un solemne aniversario el ile marzo. Su re­
cuerdo vive aun. y vivirá siempre querido v rtójieU- 
ciü, puesto que España ve en Alfonso no síiio un gran 
monarca, v un amoroso padre, sino uno de tos mas ce­
losos resla’uradores do.su grandeza y nacionalidad ane­
gadas CD ias ensangrentadas ondas uel Guaiiaielc.

N. C. D E  C.\cstt«i.
Oi'ieiío 15 ¿e mano de 18W.

Ñor* E l grabado qne va por cabeza dol anterior ar­
t i c u l o  es fcc-símtlí de una miniatur.T que se ve en la 
primera hoja de una donacion hecho pgr Alfonso el tas­
to á la catedral de Oviedo el llU le  octubre.de 8 t»t. El 
«bieto de esla bellisima iiinlura, I» mas anligna que en 
E 4 iañase conserva, es sin duda represenlar la erec­
ción lie laslres principales iglesias con que el rey ador­
nó sunuetida ciudad de Oviedo. La parie superior alu 
de á la caledral, pues muestra en el centro un meda­
llón, en el que. en campo azul, esta sentida 
.leí Salvador en aclitud de ecbar la bendiciun, teniendo

; l l  C a ilia lio ,  a iiligÚPilaJrt de A su n ia s . -— T rc l lr s ,  A sturias 

ilutiroilfl.— M f il ia n o ,  c rÚ D ic a ilp Is i í i- j c n  del r n C a s io , e le . ,  H r

¿•rulado eln/pAay omff/<i.#ímbolo(lelprmcipmyi1einn,
y rodeándole uís cuatro hombres con calwzas de amma.- 
ícs que describe el Apuralipsi y otros lantos 
derecha é izquier.la se ven doce ornacinas, en las (juo 
se divisa, aunque l o s c a m e n l e , la arquileclurabizantina,
V cada una di‘ lasque contiene la figura de un apii>lt¡l, 
significación esprcsiva de los doce.n’.iaresque en su ho­
nor se erigieron en derredor del mayor dedicado al 
Salvador E n  la parte inferior de este rarísimo cnadiu 
están pintados la Virgen y San
dos ig esias de su advocación, que el rev eddiui. .1 uno
V  o l r o  l a d o  de la catedral. Fiiialinente, llaman laaltn-
cion los relíalos de ésle. y de su arm ijíro (511c, aunque 
disparatadamente dibujados, son apreciabibsimo> |)ue> 
nos maniliestan exaclamcnle los Irakés de aqud liem 
)o El rey. que esta de r o d i l l a s ,  lleva túnica de oro 
lolgada V larya hasta los pies, de m,•Higas /

circuida 'toda de una orla de vanos '
les muy ceñidas, borceguíes negros y puntiagudos y la 
barba y cabellera crecidas. Compielan su adorno un 
miinlo ócapa de plata siijeio con su l'rot-l'o so b 'e jl 
hombro izíiuierdo á la romana, y una corona e»tr.¡nis - 
maen forma de p i r á m i d e ,  compuesta, al paieie , de 
ires circuios de oro sobrepuestos, cuyo díameIro \ a 
disrainuvendo. y de los que salen púas 'l“ ® f  ’
una perfa. E l ari«igero viste Irage mas senuUo y mi os 
rico, pues cousisle en una túnica larga abierta por de­
lante desde la oinlura abajo de man«as muy (•emda>. 
formada de una lela, cuyo fondo es 'r™
encarnados. Tiene en la mano la espada Y f ' e > a i ^  
rey, que es puntiagudo, de color azul con cuairo aoUje 
ros para ver tras él. y rodeado de una or a roja.

Esto notable composicion. inapreciable recuf'rdo dt 
la historia de las artes, permanece en >‘orP[e"^enle es­
tado de conscrvarion. a l>f'‘f ‘‘e 'os lOt - anos q e 
cuenta de antigüedad. Todas las figuras *
sombra, y aunque se ad\ lerle en ellas la mas 
proligidad. su dibujo es incorreclo y barba-o V c o n is ­
ta visiblemente con la belleza y subsistencia del colori­
do. También revela el mininlurisla en e s ' e j f '  
irun conocimienlo en el esludio de los ropaofis, que so 1 
cierlamente admirables para aiiuella época. '|uc ?ra la 
de la infancia de la ptnlura. Por ultimo, no 
mos nuestro trabajo siu hacer mención ;lel 
de la firma dc-lf/ojwo el Cavfo.que laminen mi-luimos
en el presente arliculo.

N. C. ne CAV>v:no.

r
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estéril \ pclaila roca, solo á ttcclios cubierta por 
Iw ira veaelai; que snlm'.saliendo cu las aguas del Mc- 
dilerianeo se eleva enlre Africa y Sicilia, era el uiuco 
V reducido asilo en iiue desde el 9110 de 1330 oslaban 
¡•efugiaikis lus ilnslroi caballeros de la orden de san 
Juandc Jerusaleji, Uwde que esla orden había sido 
fundada por üeíard.i de Marligues en 11)09 para servi­
cio de los bospilales de Jerusaleii. pnr muchas vicisitu 
des babia pasado, nunca desminlieodo su carácter de

mdilar v reIiiio*a ouo lan célebre la lia hecho en la 
hi*loria iie la cristiandad, ha>la i-slablecerse en Rodas, 
isü considerable de la que en i : ü i  fueron t'p-M»''=e'doji 
IOS caballeros, por Síiltmñii, emperador de los ti reos, 
viniendo á estalilecersc en Malta, de la que P"'
sesión V Ululo, mercod á la generosidad de «
Espiina que cc.llft dicha isla a la orden, ains drraudol.i 
siempre como el baluarte de la erulianilad, Pein m en 
esta sla de ocho leguas de iargo v escasa on 
nes se hallaban seguros los caballero» de Ma la, perse 
guíalos hasUi alli el implac,ible rencor de los 
entonces, que era el 18 de mayo de 158b. se hallaba 
en el mavorcoiiíliclo y amenazados del mas formidable 
neliiro que hasla entonces había corrido la orden,

Í I  alianíjse va á > í^la <1̂  l a W a  Ííi pmlerosa armnna
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ilolGranTurcfl.laqueel viejoemperntlnr Solimán liabin 
maiiüiido nprestar con el designii) üu acabar con el úl­
timo «te los caballeros, rieiilu cincucnla y nueve gale­
ras y galeotes y  oirás muellísimas naves de Irasporte, 
ledas con la tripulación corresponilienle, venían á las 
órdenes del gran visir Miistafii y del esperimenlado 
Pialy, Irayendo á sus órdenes áBragul, Uchali y los 
mas célebres corsarios, que enviaron los vireyes de 
Argel y de Tri|ioli. Entre las tropas caiharcadas venian 
los spahis y los genizaros, la mas valiente niUicia del 
imperio lurco.

El njotivo (le latt Tormídable esnedicion era el odio 
inveterado de los lurcos á los caba leros de Malta por 
sus continuas hoslílidailcs en el níar, y por las consi­
derables presas que les hacían, y el preleslo era el re­
ciente auxilio <|ue la urden de 'Ualtíi liabia prestado á 
los españülcs tfi sus cou(|nistas en el Africa. Don Gar­
cía de Toledo, con tanto valor como fortuna, se había 
apoderado de Velez de la Cc.mera y del islote fortifi­
cado, llamaiio el peilon de Velez, guaridas ambas de 
piratas mahometanos. Los caballeros de Malta habian 
concurrido áesta conquista y, coniosiem ¡re, so babiaii 
distinguido en olla, lo que habia eoncítat o contra ellos 
toda la vengativa saña de las turcos y habia determi­
nado á Solimán á concluir de una vez rou tan peligro­
sos enemigos.

No se descuidaban cu tanto lo» aaimosoa caballeros 
y su gran maestre, i]ue lo era entonces frey Juan f’a- 
risAt de La Valette. Sabedor éste de la tempestad (|ue le 
amenazaba y conociendo los inmensos recursos y de­
seos de venganza de los eneiiiisos t|ue para su daño es- 
tabnn conjurados, adoptó con a ninyor energía las dis- 
)̂csiclnne  ̂que su cclo y esperieneia le indicaban para 

la defensa de la isla. Hizo acopio de víveres, municio­
nes y pertreehoa de giierro, mandó recorrer todas las 
fortificaciones, reclutó algunas comiiañiasde soldados 
estraíios y formó otras cod los mas aperridos habiian- 
tes de la isla. Adornas no se descuiifó en pintar su es­
tado critico á lodos los soberanos de la cristiandad, s(h 
licitando su auxilio, y  muy particularmente el de aque­
llos que mas interesados estaban eu la conservación de 
la orden.

A vísta ya del enemigo pasó el gran maestre revis­
ta á sus tropas, que ascem ian entre veteranas y viso­
rias á poco mas de 8 ,0 0 0  hombres, sin contar lumá:  ̂im­
portante para 1̂, que eran " 0 0  caballeros de la orden 
distribuidos iH>r lenguas, ó sean las diferentes naciones 
de que aquella se compone )or el órden siguiente; Pro- 
venza. Auveriiia, Francia, taha. Aragón. Inglaterra, 
Alemania y Ca:>lilla. Estos caballeros ron su manto ne­
gro en que resaltaba la cruz blanca de ocho puntas al 
costado izquierdo, eran los que daban ci>loridu poético 
al campamento, los que oportunamente distribuidos di­
rigían y acaudíllaijan á la muchedumbre y los que sa­
bían comunicarla el ardor que a ellos dominaba. La se­
renidad y prudentes disposiciones del gran maestre iu- 
fundian v alur á los ánimos; pero lo que principalmente 
llenó á todos de contiaoza. lo que escitó en a lo grado 
su entusiasmo, fué la noticia de que el rey de España 
acudiría al socorro de la urden, y notorio era al mundo 
entero de que manera el rey don Felipe II  acostumbra­
ba cumplir sus promesas.

I I

Apenas los turcosdeseinbarcaron en la isla, queman­
do los pueblos y cautivando á las personas y rebaños 
que no pudieron retirarse á los fuertes, se dirigieroQ á 
sitiar estrechamente el fuerte de San Telmo, que era, 
despues del Borgo, el punto mas importante de la isla. 
Para contener a i enemigo d.'indo tiempo á que ¡legasen 
los socorros, importaba mucho á los caballeros conser­

var aquel fuerte que. fundad» sobre roca viva en una 
lengua de tierra, dominaba por una parle la enseuaJii 
principal de la isla y por la otra el puerto en que mas 
segura pndiera estar la armada de los turcos. No s<í 
descuidaban estos en superar las diíi(:i)ltade.s de la em­
presa. dando al fuerte tan recios embates y acribillán­
dole con su artillería de grueso calibre en tales términos 
qu(! el comandante, que era el bailio de Negroponto, 
envió measageros al gran maestre, anunciándole que le 
era absolutamente imposible el sostenerse.

Pequeño era el fuerte, escasa la guarnición, supe­
riores y muy encarnizados los enemigos, y sin embar­
go, el animoso LaYalette no pudo escuchar sin indigna­
ción el mensage <[ue sus caballeros le traían,asi es que 
les respondió con severidad;

— De la conservación de ese fuerte, pende la salva­
ción de la isla. Si vosotros no podéis ó no qiiereis de­
fenderle, yo iré ii encerrarme en él y á morir con las 
armas en la mano antes que rendirle á los infieles.

Los caballeros se opusieron unánimes á esta deter­
minación del gran maestre, conociendo cuan indispen­
sable era su presencia en el punto (]ue era cabeza de la 
órden ydonde se hallaban sus principales fuerzas, tirín- 
dái'onsc varios caballerosa p:isar á i ân relmo. mere­
ciendo entre todos ellos la confianza del gran maestre 
el caballero Medrano, que fuéá encerrarse con la gen­
te escogida cuvo mando se le concedió Pero ni este re­
fuerzo reanimo la esperanza de los sitiados.

— Es tan inútil como costoso, decían, el obstinarse 
en sostener este punto.—Aquí no hay mas remedio que 
sufrir una muerte, tal vez iguoiníniosa, en defensa de 
nuestra religión.

— Eso es, contestó secamente Medrano, lo que hemos 
jurado en el instante de nuestros votos solemnes.

L'na salida délos caballeros en que traspasaron las 
trincheras de los enemigos, hizo conocer á estos los re­
fuerzos que aquellos habían recibido; pero los turcos 
no reparaban en sus pérdidas con tal de conseguir al> 
guna ventaja, y  asi lograron, favorecidos por una den­
sa humareda que el viento lie'aba hacia el fuerte, ale­
arse en la contra escarpa, dominar un robeiliu y  co- 
ocar sus haterías donde mas mortífero y destructor fue­

se su fuego. !So pasaba día sin sangrientos combates en 
ciue iban pereciendo ios mas intrépidos caballeros, quo- 
( ando los muros c.asi arruinados, siendo ya tan im|io- 
sible prolongar ia defensa, como resistir el inmediato 
asalto. Eli tal conflicto los caballeros, no sin repugnan­
cia.volvieron á preguntar al gran maestre, si seria ya 
tiempo de abandonar el fuerte; pero La Valette. cada 
vez mas exasperado y siempre con la esperanza del 
pronto socorro de los espailoles, envió á los defenso­
res de San Telmo una carta de reconvención en !.i 
(|iie entre otras frases de cruel irouia, hallaron ia órden 
siguiente:

— Volved cuando gnsteís. hermanos míos, aquí es­
tarcís mas srgujos y yo tanihicn mas tranquilo por la 
defensa del fuerte, pues ya tengo elegidos us hombres 
resuellos que lian de ir á' relevaros.

Herido en lo mas vivo el pundonor de ios caballeros 
y temiendo mas ( ue la pérdida de la vida el desdoro 
de la órden, reso vieron sepultarse entre aíjuellas m i­
nas antes de abandonarlas o rendirlas. Cuando estu­
vieron por tierra las murallas y preparados los puenies 
que se habían de echar sobre el oso, cuamlu los enemi­
gos formaron al rededor del fuerte para asaltarle á un 
mismo liPmpo por toda su circunferencia y cuando la 
armada turi'a puiio acercarse al castillo cuanto lo per­
mitía el fondo dcl agua, entonces tus caballeros cono­
cieron que había llegado el supremo instante de morir 
y se prepararon á ello con los santos sacramentos Des- 
piies cada uno acudió al punto que le estaba señalado, 
y hasta los heridos v dolientes salieron de los lechos:
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el que no podía tenerse en pié hiiú que le llevasen en 
iiiiii silla, prefiriendo el mnnr en el puesto del honor.

Cuatro (liferenles asaltos dieron los turcos todavía 
liasta el decisivo del din 2 ;l de julio, y  en tudos ellos 
fueron rechiizatlos por aquel puñado de héroes. Atiica- 
ban y vulvian á atacar sin que cediesen lui palmo los 
obstinados defensores, que liacian un destrozo horrible 
en las apiñadas lilas de los inlieles: alli cae muerto el
Sífe de los genízaros: Uragut, el fonnidable corsario 

ragut, cae también arrojando sangre por boca y nari­
ces. JIustafá que cerca se eoconlraba, conociendo el 
ofcclo moral que en el ejército va i  producir aquella

nérdida irreparable, arroja pronlamcnte su manto sn- 
ire e! cadáver para ocullarsele á sus soldados, á quie­
nes sigue animando con las enérgicas voces de " a el 
asalto, á el asalto.»

Entraron los infieles en el fuerte de San Telnio; pe­
ro cuando ya no quedaba vivo uno siquiera de los ca­
balleros, y’ ruando ya estaban muertos ó moi'talraeiile 
heridos los demas defensores; pues solo pudieron dis­
tinguirse tres osados nadadores, qne á duras penas se 
salvaban luchando con las ondas del mar.

Ulustafá pudo fijar su bandera en aquellas informes 
y sangrientas ruinas; mas cuando recordó el denuedo

C»Tíih
L L E G A B A  D E  L O S  E S P i l K O L E S  E H  S O C O R R O  D E  M A L T A .

con que habían ado defendidas y  víó los fosos atesta­
dos de cadáveres de los suyos, dijo tristemente, seña­
lando á el Borgo donde aun tremolaban las insignias de 
la orden:

— ¿Qué no hará el padre, cuando el hijo, aun siendo 
lan pequeBo, lanía perdida nos cuesta?

ni.

Asi que Mustafá csluvo bien posesionado del casti­
llo de San Telmo, y lue^  que sus tropas disfrutaron 
algún descanso, envió al Borgo un mensagero intiman­
do al gran maestre la rendición de la plajii y los dos 
caslillos advacentes, el de Sant-Anaelo, v  el de San 
Miguel. Ciento treinta caballeros acababa perder la 

Tomo v ii.

urden y también mil quinientos de los mas valienlt‘> 
soldados, el prometido socorro de España era tan 
lardio que hacia desconfiar de su oportunidad; pero el 
gran maestre, inmutable en medio de tantas contrarie­
dades, paseó al mensagero por delante de las lilas de 
sus guerreros y  de las fortiCcaeiones de la plaza, y aso­
mándole á los'fosos profundos que la circundaban, le 
dijo;

— De todo ouanto has vislo, solo estos fosos hemos 
de ceder á V iiDStro general; pero han de ser para quo 
le sirvan de sepultura á él y á todos los iuuelcs ^ue 
vécgan á acometernos.

Ofendido, como no podía menos, el orgulloso Mus- 
lafá con semejante respuesta y animado ton la llegada 
de Ilascem, hijo de Barbaroja.con mil quinientos hom­
bres cscogido.s entre lus valientes do Argel, dispuso in­
mediatamente un ataque por mor y tierra, El presuu-

2 t>
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tiloso Hnscp.m. qiieaiin no conocía á lus caballeros ele 
Milita mas (lue por sii faiiiii, ae jacio de ([iie entraría i;n 
pj fuerie (‘Siiotia en niaiif», y  el \ii‘jo MoMafa para cas- 
ligarle li nara aprovechar su ariior, le contui pl man» o 
lio la columna de ataque, {jucilánduss él coi» ci reslo tic 
las fdcrzas para apoyarle en caso notesario.

llasccm ilivide su ejércilo en ilos niiUues, poDieiiüo 
wpmure al frfiile á sus argelinos; conlia una mitad y el 
ataiiiie por marai corsario Caiidelisa, y cnn la otro mar­
cha resuelto a la hrcclia que lispnrei'ió mas praclicnble, 
nftri) es rechazado y lo mismo ie sucede en olra, de la 
(iiie Itulio tamliien de retirarse en \ isla del estrago de 
su ficiitc y con lodo el faror de la descsperiicuin. Lanile- 
lisa mas siiperslieioso, avanza en Luenúrdon con su ño­
la; pero eavia delante un barco lleno de alfaquies y sa- 
cerdoies mahometanos (|uc piden al cielo la \ietiuia con 
RUS plegarias. E l comendiKliir Guiinerait, que defendía 
la cosía, sin cuidarse délas plegarias délos alfaquies, iii 
de las horribles imprecacioncs que a los cristianos uiri 
ficii, ni de la es.panlosa gritería de toJa la chusma, iii de 
los multiplicados disparos que haicu, deja avanzar a los 
barcos liasla que se liallon bien al alcam e de su arii- 
lleria. y de una sola desc.irga echa muchos de, ellos a 
pique, con muerte, de cuatrocientos turros; pero los 
restanics avanzan, desembarcan, y animados por Can- 
.leliso corren á la trinchera. I\eribeii entonces casi a 
hora (le jarro el fuego do algunos cañones cargados de 
cartuchos que el comendador Guimeran había teniuo la 
nvudencia de reservar, y es tan lerrible entre ellos el
destrozo y el desorden, que hnyeu despavornJos a las
naves; iiero Caiidelisa las haliia mandado retirar, y en­
tonces los infieles, precisados á voneer o morir. vuel- 
\en con toila la rabia déla desesperarion. y  ñor entre ar 
royos de sangre y montones de cadáveres ile los piyos 
llegan hasta las trincheras, suben y fijan sus estandartes 
en ellas. Los combatientes acuden tle ambas partes: Mus- 
tafa baceavan7.ar á sus genizaros <ie refuerzo, y los caba­
lleros son socorridos por el comendador ila uiou, y  p»r 
Quincy, general de las galeras. El combate es cada vez 
mas terrible, lodos los medios de deslriiccion se em­
plean á la ve7 por unos y por otros, y en el puerto, la 
piava y las murallas, se ven cadáveres, escudos, cascos, 
V armas de toJas clases entre arroyos de sangre. Los 
enemigos lanzan en medio de los sitiados, barriles su­
jetos con aros de h i e r r o  y llenos de pulvora, balas, ca­
denas y herrage, cuyo efecto en el momento de la es-
plosion ese! mas mortífero, y los ciihalleros correspon­
den lanzando á los inlieles aros guarnecidos de mate­
rias inllamibles, que cayendo en medio de las apiñadas 
íilis suelen encerrar tlcñlro de su circunferencia dos y 
tres turcos á la  vez. produciendo un espantoso desor­
den. Los caballeros, a costa de increíbles esfuerzos lo­
gran rechazar á los turcos, pero su pérdiiia es inmensa 
alentiidas las circunslancias, Enlre los cadaveres délos 
defensores de la plaza se cuentan los de cuarenta caba- 
l¡eros;las murallasquedan con brechas considerables 
y todas las obras esteriores arruinadas: la ciudad no 
puede resistir un nuevo ataque.

La órden celebra capitulo para acordar lo que en
tal conflicto debe hacerse, V los diclámencs son vana­
dos y estraños, conviniendo la mayoría en la inutilidad 
de la resistencia.Tudo, sin embargo, se estrella enla in­
contrastable llrmezadel gran roaestreque contesta: 

— Si no es posible vencer, aquí es donde se debe 
morir. Yo á mis setenta y un años y vosotros todos, ;a

asalto. Pero de improviso una eslraña agitación se ad­
vierte en lodo el campo, las filas se descomponen en 
tumultuoso desorden , y con asombro de los caballeros 
que desde la muralla lo observan, los turcos huyen ii 
las naves como poseídos de terror pánico, se embar-

.  - i i _ .  . ,  ó  lo  a ' a I o  i * n i ,  i n l  \i* i»i>irhtl:i(‘ t n ncan en ellas y sé hacen á la vela con tal ¡recipilacion 
que dejan abandonados en tierra la ariil ería y otros 
efectos. , . ,

Era que babian desembarcado ya en la isla, y por 
donde los turcos menos lo esperaban, los tercios espa­
ñoles uue el rey don Felipe I I  enviaba al lin al socorro 
de Malta.

moni. 1 u u un» acfcüutu ’ w'-'-' j   ,
(lüüde Iremos á acabar cioriosfimcnlc nuestros cl*as 
eo defensa de nuestra fé y de nuestra orden.

Los turcos conoiúeiido el apuro dé ios siliados, pre 
paran el ultimo y decisivo ataque; levantan mas bate­
rías, acercan masías trincheras y parapetos, elevan 
una plataforma que domine á la mural a, construyen 
pontones para los fosos, y  ordenan sns huestes para el

IV.

Todas las apariencias eran de que el sagaz don Fe­
lipe II rey de España, babia de propio miento retarda­
do el enviará Malta el prometido socorro, basta que 
debilitado el ejórcilo de los turcos con la heroica de- 
fen^a no podian menos de baccr los caballeros, fue- 
se mas seguro v menos costoso el triunfo de los espa­
ñoles. Poro llego por tin el calculado momento en que 
el rey don Felipe envió órdenes peventorias á su \ irey 
en Sicilia, y éste envió á la isla de Malla seis md hom­
bres de los mejores tercios, ii las órdenesde don Alvaro 
de Sande y de Ascanio de la Corna En e lT jle  se­
tiembre desembarcaron con felicidad los españoles en 
el punto opuesto al merto en que los turcos les espe­
raban , teniéndole ademas cerrado con cadenas, estacas 
bateles, ele. , , ,

Grande fué el disgusto de los españoles, cuando al 
Ikiiar á la plataforma de una escarpada montana, y e -  
ron en alta mar á la armada de los turcos, retirándose 
de iu isla. No estaban satisfechos aquellos veteranos 
con que su presencia ahuyentase á los turcos, ni crpian 
cooperar activamente al socorro de Malta, si no vencían 
en campal batalla á los infieles que osaran profanarla; 
lero esle deseo qoe parecía irrealizable, se les logro 
lien pronto, viendo á los turcos maniobrar para volver 

á la isla en la que no tardaron mucho en desembarcar.
Corrido estaba el viejo Mustafá, asi de la precipi­

tación con que se babia embarcado, como del infunda­
do terror que á sus tropas habia sobrecogido; por eso 
cuando sc’-conveneió riel escaso número de lus españo­
les, mandó volver á tierra, y se dirigió intrépidamente 
á la roca en que aquellos estaban. Era tan considera- 
ble el ejércUo de lo¿ turcos, c|iie a pesar de las niucíu- 
simas perdidas que habian sufrido, todavía presenta­
ban diez y seis mil hombres en sus líneas de batalla; 
razón por la que se deliberó en el campo español, si
c o n v e n d r í a  e s t a r s e  á la defensiva, y esperar el ataque
del enemigo en aquella montaña es< arpada; mas cuan 
do acerrándose los inlieles, llegaron á oídos délos espa­
ñoles Ins iusulianles gritos de aquellos mismos a quie­
nes sola su presencia babia ya puesto en fuga, no tue- 
ron dueños de contenerse, y dando el ejemplo don Al 
varo v (lemas getes, bajaron de la montaña y cayeron 
sobre'los turcos con el ímpetu y el rencor de las ham­
brientas fieras que desde la sierra se precipitan subte 
el rebaño que ocupa la llanura.

Los turcos hicieron poca resistencia, y  dieron mues­
tras de que no les babia abandonado su primer terror. 
Al desorden sucedió la fuga y en la fuga m^anza es­
pantosa. Los ofieiaics turcos furiosos al ver la inen¡^ua 
de sns soldados á quienes no pueden contener, degüe­
llan á muchos con s u s  cimitarras, y Mustafa, que sabedor 
de la suerte que le espera ante el gran snltan, hace 
inauditos esfuerzos para e\ itar la derrota, es descono­
cido, atropellado y derribado por dos veces del caballo, 
llesando hasta la plava envue to entre el tropel de fu- 
gilivos. E'tns, siempre perseguidos por los arcabuceros
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«spañoles, se precipitaron ’á sus chalupas y fueron á 
ocultarse en sus naves, dejando en los campos y en la 
playa hasta dos mil liombres muertos ó lieridos. Los 
espaSolfs, de los que solo murieron catorce, porraane- 
i'icron en la costa, liastn que desaparecieron para siem­
pre lus miserables restos de la Ilota poderosa que con 
inleutos de avasallarla, babia llegado á la isla de Malta.

V.

Cuando los españoles entraron en la ciudad. espec- 
láculo sublime de dolor y de heroísmo fuú el ([ue se 
presentó á su vista. En medioderuinas bumeanlesy de 
casas desplomadas, y por entre cadáveres medio cubier­
tos por los escombros, aparecían algunos habitantes con 
los vestidos rasgados y en desorden, lanzando gemidos, 
ó guardando el silencio de. la desesperación. T  sin em­
barco, todavía hablan hallailo fuerzas, asi soldados co­
mo nahilanles, muaeres y niños, para inutilizarlos tra­
bajos del euHinigo íesde el nioniento do su desaparición, 
demoliendo las trincheras y parapetos, cegando los fo­
sos y reparando las fortificaciones de San Telmo, adon­
de inmediatamente pasaron los caballeros para que los 
turcos antes de perder de vista la isla, pudieran dis­

tinguir con despecho-el estandarte de ia ónleu de San 
Juai), que volv:a 4 ondear sobre aquellas ruinas á tanta 
costa ganadas y quo des]iues ora torzuso abandonar.

Los esn;ifioles, lejos de recibir, tributaron todos los 
honores militares á aquellas ilustres victimas, a aque­
llos heroicos caballeros que sobieviviaii á tanta catás­
trofe; pero que pálidos, desdgurados y con la barba y 
cabellos en desorden parecían espectros escapados de 
lii luiiiba. Don Alvaro de Saude los presentó a sus sol­
dados como el modelo mas perfecto del valor heroico y 
del bonur mililai', que les habían de grangeareii breve 
la admiración y aprecio de todas las naciones di’. Euro­
pa. Pronto se difundió por toilas ellas la noticia de la 
defensa de Malta, hecha por un corlo número decal>a- 
llcros contra el mas soberbio y poderoso monarca de la 
tierra que había jurado su estcrminio. De toilas parles 
le lleganan al gran maestre felicitaciones y lestinionios 
de aprecio, y ei rey de España, bien enterado de cuanto 
había sm edído, destinó cierta suma para reparar las 
fortificaciones arruinadas, y euvíó un enibajailor ijuu 
presentase al gran maestre una espada y una cimitar­
ra con el puño de oro macizo y guarnecido de diaman­
tes, como una prueba de gratitud y respetuosa admi­
ración.

F .  F e r n a n d e z  V i L L A B n i i i . E .
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In F a n iie ld lO i— E l  e m p e r a d o r  C h i- I I o a i i| ;- T i .— E l  n a c im ie n lo d c  uu 
n i ñ o .— E l  n a c ím ie n io  d e  u n e  n ii^ a.— L o ^  n iñ o s  ¿ tb a n d o n d d o s .—  
L a  O b r a  d e  la  S a n c a  i o f a n c ía .— L oíl p ie s  p c q u e á n s .— B l  il<>par- 

U iu e n lo  >le l i s  m u s e r » . — P a o - B o e i - P a o .  U u s tre  lU e ra tA . — l.o s  

< li 'b e re s  d e  l a  n iu g e r .— I l i s L o r i a d e C í n d i d a .— C a n c lu it io o .

Querida Eugenia: con mucha frecuencia habras de­
bido encontrar en tu tránsito á esas tímidas ninas ^ue 
vemos marchar de dos en dos, en días solemnes, bajóla 
custodia de algunasdeesasbénefii'asmugeres que se han 
entregado en este mundo al saludable ejercicio de la 
caridad.

Sin duda habrás observado como vo que las cdu- 
candas de nuestras piadosas hermanas llevan casi siem­
pre 8U3 oj<is lijos en la tierra; sin embargo, algunas ve­
ces los levantan al cielo, porque saban que solamente 
allí pueden encontrar una fuerza, un apoyo contra la 
idea de su aislamiento en la gran familia liiimana. Su 
iragc, modesto y severo á un mismo tiempo, armoniza 
perTeclamente con el aspecto melanc<)líco que las ilis- 
lingue: por este sencillo relato, habrás conucidu, amiga 
mia, que me refiero á las desgraciadas huérfanas déla 
Inclusa.

Si la presencia de estas infortunadas produce tan 
viva impresión en uueslros corazones, á p«sar de la 
(wiCanza que debe tenerse en las madre.s providencia­
les que las guian, en la sociedad que las protege, ¡cuán­
to no debeentrislecernos reflexionar que existe un pais 
sobre la tierra donde no conmueve el abandono de los

niños, y donde este crimen se cun»idcrii coiuu latosa 
mas natural (Id inundo? Este pais es la China.

'Cuando estas infelices criaturitas nacen de padre» 
ya cargados de hijos, se sacrilican los últimos que na­
cen, bien cspotiiéndolos en lo.s caminos públicos, bien 
irecipitándolos al mar; pero lo mas estrafio de esta bar- 
jara costumbre, es (|ne semejante crueldad no se ejer­

ce mas que contra las niñas, á las cuales se abandona 
bajo el preteslo de que su falla de inleligencia es un 
obstáculo para que puedan adquirirse por si propias 
medios de existencia.

Hoy, gracias al cielo, estos crueles atentados se re­
nuevan eon menosfrei'uencia queeiiotrostiempos.

Por todas partes donde el cristianismo ha plantado 
la cruz, desaparecen las tinieblas ile la ignorancia, si‘ 
ilustran los entendimientos y llegan á ser mas dulces 
las costumbres.

Los valerosos apóstoles que han ido á ese pais. ar­
rostrando md V mi peligros para propagar la luz déla 
fé, se han horrorizado de esta costumbre crud, y en su 
inagotable solicitud, se apresuran, en cuanto [lucden, a 
recoger estas vielimas para bautizarlas, con objeto de 
convenirlas en santas inugeres aquí en la tierra y en 
áiigi’les del cielo.

Peiu por grande que sea la caridad ile los misione­
ros, se concibe faciiujente que uo podrán con sus solos 
recursos rescatar todos los aüos los millares de inocen­
tes criaturas condenadas a muerte desde su nacimien­
to. Siu embargo, para cumplir mejor esta grande tarea, 
han convidado á todo el mundo cristiano á tomar p.ir- 
te en ella, v su celo ardiente por la salvación de las al - 
mas ha creado aquella benéfica institución á In que lla­
man Otrade ia Isanla infancia.

Lo que habia oído decir respecto á la supuesta nu­
lidad de las ¡wbrcs chinas me inspiró el mas vivo deseo 
de instruirme, de enterarme de una manera satisfactu-
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riii de su desgraciada condición; me despedí do mis lá- 
¡lices y (le mis bordadns, me cnccrró en el gabinete de 
mi pailie, desarreglé sin compasion todos los libros de 
511 bitiiioicca h»sta que. hallé la qucbuscal>a; hé ac|Ui lo 
(|uc he podido indagar.

Rn primer liig;.ir debo hablarte d«l lii-mpn cii que 
comenió entre los chinos el abandono do los niños. Se 
pretende ([ue fu<̂ baj(i el reinado de cierto emperador 
llamado L'fti-Wonnj-T’i , íiindadur de la dinasta délos 
Tsiii;era un bombreorgullosoé inltnmanorqiiisodestriiir 
las antiguas costumbres liácin las cuales se ha mostrado 
■siempre tan celoso este pneblo; también quiso quemar 
todos los libros antiguos para borrar el recuerdo do, lo 
pasiido, y á un gran número de literatos que pretendían 
conservar religiosamente los anales de su pais, á pesar 
de la voluntad del soberano. De suerte que los derechos

de la nación perecieron bajo esle reinado con los hom­
bres valerosos que se espusieron por defenderlos. Chi- 
Hoang-Tise opodero de las tierras del Imperio y las dis­
tribuyó según sa capricho, jirruinando de esta manera 
á los legiUmos jioseedores.

E l Urano, que los temia aun, por causa de su gran 
número, los obligó á abandonar sus residencias y á tra­
bajar, bien en h  grande muralla i iie manifaba edificar 
enlonces, bien en los arcos triunfa es, que por su man­
dato se levantaban a su gloria, que élcroia interminable.

Estas obligatorias emigraciones ocasionaron ham­
bres horribles, que precisaban á los padres y á las ma­
dres á deshacerse I e aquellos hijos que ya no podían 
alimentar. El ínfanlii'idio fué por cousiguieiile el triste 
resultado de las guerras, causas iiihereiües á la miseria 
publica, y este infanticidio se ha perpetuado basta núes-

T R A G E S  B H m S S .  M A H D A R I K E S .  B A N Z O S .

tros días. £1 abandono de los recien nacidos es todavía 
lan considerable, que todas ias mañanas se encuentran 
diez ó doce lo menus espuesto€ en las calles de Pekín. 
•\un no be terminado, querida amiga, acerca de las con­
diciones de este inhumano emperador. Quiero que se­
pas con gusto, que Chi-Iloang-Ti, que se lisonjeaba de 
fjndnr una dinastía eterna, fué engañado en sus espe­
ranzas, jues su bíjo, que le sucedió, perdió el trono y 
la vitia despuesdealguiios años de reinado.

No babian trascurrido cincuenta afios desde que el 
cetro cayo on manos de T$in, cuando ya reinaba en la 
China otra famdia imperial; esta echó por tierra los tro­
feos de Clii-Ho^ne-Ti, condenó au nombre á la execra­
ción y mandó buscar los libros antiguos que se habian 
(ibcrtado del iuceudio, para csparcir copias por todo el 
imperio. Pero volvamos á los pobres niQos abandonados.

Para aminorar cuanto es posible el sentimiento de 
horror que debe inspirar el asesinato de tantas criaturas 
inocentes, loschinos, en su profunda hipocresía, se pro­
ponen probar qus el inraniicidio no es otra cosa que

una medida de administracioo paternal, un medio de 
economía política, en atención, suponen ellos, á que la 
poblacion china escede al número de los productos del
suelo; pero i  pesar de e t̂os singulares razonamientos, 

de ■ ■ 
in

(xiblaciou no produce en favor de os vivos el fruto que

emostrado de un luodo positivo por los que vi­
tuperan esta borribte costumbre, que cí sislema de des-
se ha I 

pe 
<bl:

se espera, pues no impide que se vea en China una in­
numerable cantidad de desgraciados que caen ham­
brientos y desfillecidos en las calles mas públicas, y  á 
las cuales nadie tiende una mano benéfica para socor­
rerlos.

Es cierto que este crimen está prohibido en las le­
yes inscritas en los libros sagrados, pues como ya le he 
manifestado, solo las niñas son las perjudica'das; en 
cuanto á los varones se los considera eomo seres dota­
dos de UD entendimiento superior al nuestro, y por es­
ta injuriosa suposición deben la preferencia. Piensan 
que se bastan a si propios para proporcionarse una di­
chosa existencia, que un trabajo productivo será el
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premio del ciiidaüoque lia costado criarlos, y en fin, que 
lal vez contribuirán, por alguna acción brillante á la 
fortuna y á la elevación de la familia. Esta es la razón 
por la que el nacimienlo de un niño en China, es salu­
dado cun estreñios de alegría, al paso que la casa 
(loiiilc nace nna niña so llena de lulo y conslornacion. 
A un niño se le honra, se le ( uiere; á una niña, se la 
desprecia y  se la recihe con Jes<leuus-

lle  aüui un pasage del Chi-king ¡el libro de los nan- 
los popu ares;) el le probará, amiga mía, al estrcmo á

que s e  llevaba e n  la antigüedad esta í d  usta preven­
ción conlra las uiñas de! Celeste imperio. Los versos di­
cen asi.

«Cuando nace un niño, duerme en un lecho; se le 
> istfi con Liuena ro )a; para jugar se le dá un cetro; sus 
Idgrimas originan os clamores do la familia. Se le vis­
te de púrpura como á un gefe supremo, pues es el rey 
(!e lu casa.

«Cuando nace una niña, duerme eo el suelo; se la 
viste coa harapos; para jugar la dan una teja. 1.a nifia

M U G E S  C H I N A  E N  L A  P R E S E N C I A  D E  U H  M A N D A I I I N .

es incapaz de hacer nial; es incapaz de hacer bien. Su 
ejercicio es preparar la comida; nu causa a sus padres 
nialegria ni inquietud.>

¡Pobres mugeres! Toilo se les niega; cuando son ni- 
fias carecen délas tiernas caricias de una madre, cuyos 
cuidados consagran únicamente á sus hijos; cuando son 
adolescentes, las privan di‘ los trabajos de la inteligen­
cia que elevan el aloia y la hacen aciesible á nobles 
emociones. Y sineinbargo, esta educación tan embrulo- 
cida como nos parece hace nacer en ellas las mas dulces 
virtudes; la modcslíQ y la abnegación. Acostumbradas

a la humildad por el poco caso que se hace de ellas, 
privadas de lo que tanlu lisongea iiueslro orgullo, es 
decir, los aplausos del mundo, las chinas, cifran su glo­
ria en el entero cumplimiento de los deberes en el seoo 
de la familia.

En e.i comentario chino donde se hallan los versos 
ue ya he citado, el desprecio hácia la rouger se csplica 

de una manera no menos eslraila. Dic«: oSi hace el bien 
no es una muger; si hace el mal no es una muger, pues­
to auc no posee ni vicios ni virtudes. Una sumisión de 
esclava es su mérito, su mas alio valor: el lugar quo
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ocupa el hombre está eo meilio de la confusion del 
mundo; el lugar que ocupa uiia muger está en el iule- 
l ior (lo la casa: queden, pues, ambosseres, enla esfera 
ime el dueíSo <l«l cielo les lia destinado, y se observará 
el orden natural <le las cosas. •

En lodos los libros que he recorrido, se encuentra 
como oiiinion eslablecir a, y que no es posible comba­
tir, la superioridad del hombre sobre la muger. Aqui 
leo; «Los niños duermen en el lecho, porque son seres 
superiores: las niñas dafrmcu eu el suelo, porque son 
friiiUivas de orden inferior.»

tn  otra parle leo: «{.a muger ha nacido para servir 
al hombre; debe, pues, vivir v morir con él.»

Cuando muere el marido, (a viuda recibe el titulo de 
wei-wmg-jia. es decir, una persona que aun no ha 
muerlo. Conocerás por esto, que procuran espresar, 
que una viuda no liene nada que esiierat sobre atier­
ra, á no ser su dichoso Un. que solo puede reuniría <tl 
esposo que ha perdido. Despues de esto, solo me resta 
ailaiiir, que en laCbina.es una vergQeuza que una 
muícr vuelva n casarse. En el primero de ios libros sa­
grados de los chinos el Y-king (libro de las combinacio­
nes simbólicas), se lee: «El príncipe celeste ha formado 
al hombre, y el príncipe terrestre ha formado á la muger: 
y en lionsecuencii de estas palabras han escrito los 
lilosofús: cEi hombre es superior á la muger, pues el 
cielo es macho y la lierra hembra.»

lie querido darte eílos pormenores, querida Euge­
nia, con el objeto de demostrarte por que razón los chi­
nos no tienen compasion de sus hijas; ahora prose­
guiré la historia del infanticidio.

En los tiempos antiguos, los crueles adoradores de 
Molocli inmolaban sus hijos sobre el aliar de los dioses, 
para oue se mostrasen favorables á sus súplicas, y comu 
ilicen los poetas: «Daban el fruto de su cuerpo para 
borrar los pecados de su alma.» Hoy todavía, nos di­
cen los misioneros, que reina entre los chinos una su- 
(lerslicion casi semojanle: echan sus hijas al rio des- 
puos de haber alado ásus espaldas uua calabaza grande 
silvestre y vacía, de modo que las pobres crialuri- 
tas ílDtaa por encima de ias aguas mucho tiempo an­
tes de espirar. El primer pensamiento que se nos ocur­
re al considerar esta acción, es que los padres, no po­
diendo abmentar á sus hijoshan apelado á esle triste re­
curso para que los gritos de estas victimas desventu­
radas escilei) la compasion y traten de salvarlas del pe­
ligro de que se ven amenazadas; pero uo es tal la in­
tención (ie estos espíritus groseros, y ias infortunadas 
crialuras asi sacriticadas, no son mas que holocausLos 
ofrecidos, según el orden dolos oráculos, algénio del 
rio. por los padres supersticiosos. Cuentan que un maii- 
dnrin, indignado de un fanatismo tan cruel, mandó 
echar sucesivamenle en el rio Kiang. á los autores y á 
los cómplices de semejante sacrilicio, rogándoles con 
ironía, que llevasen sus cartas y  sus súplicas á la di- 
\inidad del rio.

Parasocorrt'r ¿las inocentes victimas, que por.esceso 
•le pobreza ó por otros motivos, los padres esponen en 
las calles de Pekín, he aqui los medios que na creído 
conveniente emplear el gobierno chino.

Todos ios dias. antes de la aurora, recorren los di­
ferentes barrios de la ciudad cinco chirriones tirados 
por bueyes. Por cierta señal se conoce al momento por 
donde pasan estos chirriones, y  aiiuellos que tienen 
niños vivos ó muertos que esponer los entregan á los 
conductores de estos siniestros carrnages para que los 
lleven al i/u-yu-íana [casa de caridad), donde las 
nodrizas y los médicos son sostenidos' á espensas 
del Estada. Los niños que se sacan de los chirriones 
seentregan inmeilialamente á las nodrizas, ¡lunque el 
numero de los que respiran es muy poco numeroso. Se 
concibe fácilmente que tal medio de conducción,en una

edad tan tierna, no es para estas débiiescrialurasmas 
que una lenta y dolorosa agonía. Los que fallecen-du- 
rante el tránsito, se colocan en una especie de cueva y 
los cubren con cal viva para que sus carnes se con­
suman pronto; lodos ios años por la primavera, los 
comisarios enviados por el tiribunal de las ceremo­
nias y  de.los ritos, inundan hacer una hoguera adonde 
se arrojan los restos de estos cuerpos para reducirlos ü 
ceniza.

Durante esta escena, algunos bonzos rodean la ho­
guera, é invocan á ios espritus de la tierra.

Los chinos creen en la melempsicosis. y si quema» 
los huesos de los niños muertos es porque estáñenla 
firme persuasión de que estos pequeños seres volverán 
á nacer bajo distinta orni.i, de suerte que por humani­
dad imploran á las divinidades terrestres que les sean 
mas propicias en el secundo estado que en el primero. 
Cuanilo han terminado las súplicas, so retiran, y los 
magisirados vienen al día siguiente á presidir la oliít 
cereiuonia que consiste en recoger las cenizas en ut» 
saco y arrojarlas al rio invocando á los dioses.

Los hospitales de ios niños abandouados, en China, 
son accesibles á todo el mundo, y muy frecuentes las 
adopciones do los huérfanos por los visitadores, |mes 
nada es mas triste para un chino que la desconsoladora 
idea de no dejar un heredero de su nombre, que conti­
nué su ra¿a y le haga los honores fúnebres en la sala de 
los antepasaiios. Según ias leyes de esle pais, el huér­
fano que queda sin apoyo sobre la tierra, puede encon­
trar nna fortuna, un nombre, una familia, en fin todos 
los bienes que habla jierdido, puesto que conceden al 
niño adoptivo los derechos de un verdadero hijo; pero 
es necesario añadir, que las desgraciadas niñas partici­
pan raramente de esta costumbre, pues casi siempre 
son niños los que se adoptan.

Sucede ¿ menudo, que al$;unas madres pobres, quu 
se ven obligadas por la miseria á separarse de sus hijos, 
van á conliarlos a personas compasivas, que en ciertas 
ocasiones se encargan de su educación; jiero cuando se 
les niega este consuelo pasan á depositarlos furliva- 
incnle á un templo ó ¿  un monasterio, porque saben 
que al tiempo de recogerlos, los inscriben en el regis­
tro de la casa, y en cierto dia pueden los madres recla­
marlos.

Los bonzos, o sacerdotes de Fo, se aprovechan de 
esta circunstancia para llenar sus claustros de religiosos 
budhistas, al paso que los católicos, siempre animados 
por la caridad evangélica, educan á estas niñas en el 
amor del Señor, y luego las entregan por mugeres á los 
chinos convertidos, y i e esta manera aumentan el nú­
mero de los servidores del verdadero Dios.

Aun me queda que manifestarte una cosa bien hor­
rorosa y que el corazonse negaría á creer sí no estuvie­
se atestiguada por escritos muy respetables. Aseguran 
que estas infortunadas criaturas espuestas en los para- 
ges públicos son algunas veces recogi:las por hombres 
avaros que uo cuidan de su infancia', sino con la es­
peranza de sacar mas tarde de ellas nna ganancia sór­
dida, bien vendiéndolas como esclavos, bien obligán­
dolas á pedir limosna despues de haberles sacado los 
ojos con el objeto de escitar la compasiou de los tran­
seúntes.

Sin embargo, no todos los chinos participan del ins­
tinto crue! con respecto al infanticidio: se encuentran 
estas bellas palabrasen nni obra que se titula: Disciir- 
io contra el tuo de ahoyar ios ní)7os.

«Vosotras mugeres, vosotras sois, no obstante, las 
hijas de los hombres; vosotras, madres,vosotras sois tam­
bién las bijas de los hombres; pero si os atreveis á )0 - 
ner la mano sobre vuestra propia sangre, no sois ni ní- 
jas. ni madres. E l tigre feroz no se come á sus hijos, 
porque si bruto cruel conoce el amor de su progenita-
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rn, pero las madres que malan á sus hijns, son mil veces 
mas crueles que I íis lobas y las tigres.i>

Tara hacer que olvides algún lauto lo.s dolorosos 
líensamienlos que babráu podido inspirarle cslas espíi- 
caciones. pienso hablarle de un asiinlo del que ya le 
lie imlicadn algunas palabras: me refiero á ¡as virtudes 
modestas de las mugeres chinas y  á la  educación que 
les dan.

Cuando han llegado a la edad de siete años, se se­
paran iumcdialamenlc de los mucbacbos; no las permi- 
len ya comer con ellos,ni aun sentarse en su misma es- 
lera; aunque hoy es menos severa esta costumbre que 
cu tiempos antiguos, eslá todavía eu uso en lodo el im­
perio; lo mismo eolre la clase baja qne enlre la clase 
alta, se encierran á las niñas de siete años en un apo­
sento interior, del cual no deben salir mas que el día de 
su oflsamiento.

Alt!, siempre bajóla inspección de sus madres ó sus 
hermanas adijuieren todas las cualidades que pueden 
hacer á una muger amable y buena, y asegurarle el 
afec'o de aquellas personas que la rodean.

Para comprender memr en que consiste la educa­
ción de las mugeres en China, será preciso decir antes 
que no hay alli. como aquí, bailes, saraos, conciertos ó 
reuniones, donde so encuentra tan á amenudo ia ocasion 
de desplegar las gracias del lalenlo y de la persona. La 
joven o la muger relirada en su inlerior no pueile Icner 
ni vanidad, nicoqueteria; si so compone ó se alinda, es 
liara su familia; el universo, la felicidad, lodo para ella 
está solamente alli.

Probableniento habrás leido algo respecto á la ridi­
cula coslumbro que llenen los chinos de aplastar los pies 
a las niñas para hacerlos mas diminuios ydelicaios. 
Pues sobre este particular, querida amiga, me comen­
taré con referirte fielmente las reflexiones del sabio pa­
dre Amyo!, célebre misionero en China.

oLa manía de oprimirse el cuerpo para tener un ta­
lle filio y delicado, no es menos estravagante que la de 
apretarse los pies para hacerlos mas pequeños; sin em­
bargo la primera es mucho mas peligrosa.

«No sabemos si la historia de Occidente se ha encar­
gado de indicar cuando y como ha lenido principio esta 
costumbre; la de la China no dice nada acerca del ori­
gen de la moda que consiste en comprimir los pies de 
las niñas; pero suponemos que la incomodidad de los 
antiguos vestidos de las mugeres europeas las habrá 
obligado a apretarse la cintura á fiu  de que‘la parte 
superior del cuerpo estuviese resguardada del frió; pero 
la idea de agradar y de componerse habrá venido en se­
guida, y como las mugeres las reciben ámenudo sinexa- 
minarlasj una invención para cuidar la salud, se habrá 
convertido bien pronto en un atentado contra la misma 
salud, y algunas veces contra la vida:

«Lo mismo ha sucedido en China. En los tiempos 
mas remotos, las medias se hagian en figura cónica y 
no bajaban mas que hasta el tobillo; se envolvían los 
pies con muchos doliieccs de tela que se ponian sobre 
la media y que se ataban luego con cintas bastante lar­
gas para venir á anudárselas a media pierna. La afición 
a la coquetería hizo lo demas coo respecto á las muje­
res y poco á |)ofo se fueron oprimiendo los pies, al es- 
trcmo de hacerlos spmejantes á los de los niüos.

«Las chinas no comprenden al ver el diámetro de 
un corsé como las mugeres de Occidente pueden vivir y 
respirar, pero tampoco aqui se concibe al considerar la 
estrcmada pequeñcz de los zapatos chinos, cómo pueden 
andar las personas qne los llevan.o

Cuando uua señorita china se halla en estado de ca­
sarse, el codigo de las leyes ha prescrito cinco casos por 
los cuales no puedo c.oiili'aer esponsales.

1. S i pertenece á una familia cuyas costumbres 
sean reprensibles.

'2 . "  
T  O

Si es de una familia de rebeldes, 
i).” Si hay alguno en su familia que haya muerto en 

un suplicio.
í.® Si exisle en su familia alguna enfermedad here­

ditaria, como la tisis, ta locura, etc. ele.
5." Si ha muerto su hermano mayor.

_ Pensarás indudablemente que ia ley ha querido de­
cir que habiendo muerto su hermano mayor, una hija 
no debe casarse para prodigar con mas libertad los cui­
dados á sus padres; pero no esporesla razón por la que 
se la condena al celibato; es únicamente porque á falta 
de esto hijo el yerno tiene obligación de mantener al pa­
dre y a la madre do su muger.

Los concierlos enlre las familias se efectúan sin quo 
los novios se hayan visto jamás. Cuando el astrólogo ó 
e! adivino decide que no hav inconveniente en el casa­
miento, se, consulla el almanaque donde aparecen ins­
critos los dias de buen agüero 6  mal agüero, y se esco­
ge un dui dichoso para la celebración. En seguida con­
ducen al yerno á la sala principal de la casa, donde ha- 
I a a su suegro y a su suegra sentados en una especie 
de trono; se prosterna respetuosamente delante deellos 
y de regreso á su casa manifiesta á sus padres su gran­
de reconocimiento por la muger que le han escogido, 
para lo cual hace tres profundos saludos, iiue pasa lue­
go a renovar a lodos los miembros de la familia.

Cuando llega el día del casamiento, el futuro espo­
so se adorna con sus mejores vestidos y va a buscar á 
su muger desplegando una grande magnificencia.

AI entrar en la morada, de su prometida esposase 
prosterna de nuevo delante de su suegro y de su suezra 
y al desjiedirse la joven de su familia se renuevan Ia« 
prosternaciones.

Estas reverencias, amiga mía. me parecen muy ri­
diculas y no se como calificarlas. Es muy cierto qne el 
respeto que manifiestan á sus padres es tan natural 
que no liene necesidad de elogios, pero llevado á la] es­
tremo me parece que eslínguo la verdadera ternura 
Creo esplicaniic ahora, loque los chinos comprenden 
por la piedad lilial, que ellos consideran como la base 
do loilas las virtudes, es una sumisión de esclavo y no 
un repetuoso amorío que demuestran; nuestros padres 
no exigen tanto de nosotros, y me iisongeo con a idea 
de que los queremos mas.

Al dejar la casa donde ha pasado la infancia de la 
muger entra en una silla de manos cuidadosamente cer­
rada y adornada con elegancia: su marido marcha aisrun 
tiempo a su lado, pero despues la deja para ir á esne- 
rarla al umbral de su casa y conducirla á la presencia 
de su padre y de su madre, delante de los cuales ambos 
s& (irtOQUicifi.

Durante la comida los recien casados cambian mu­
chas veces de vasos y de copas.

Un mes despues de la ce ebracion de las bodas lle- 
vao a la joven esposa á casa de sus padres, acom­
pañada del mando, que la deja en poder de su familia 
por espacio de cuatro ó cinco semanas.

Todo este liempo debe volver á tomar sus oruoa- 
ciones do niua, servir á sus padres como lo hacía antea 
de haberse casado; pero si despues, por alguna circuns­
tancia vuelvea visilarel techo paterno entonces ya lio 
se la considera sino como á una estraña.

Tenemos á nuestra china bien casada; pero su ma­
rido, ¿tiene obligacion de estar á su lado siempre'' No- 
la ley ha previsto siete casos por los cuales puede uñ 
chino separarse de su muger.

He aqui por lo que debe ser repudiada- 
rido' obedece al padre y á la madre de su ma-

Si es estéril.
Si observa una conducta inmoral.

*• Si padece algún mal incurable.
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5.® Si es celosa.
6 ." Si es veleidosa.
7.” Si habla mucho.

Cuando l;i muger La dejado á sus padres por la se-

Sunda vez y que la entrado bajo el poder de su mari- 
0 , á quien dehe una perfecta obediencia, si quiere ima­

narse el cariño de aquel que ha llegado á ser árbitro 
de su suerte, iiel)e mostrar el luas grande respeto ha­
cia su suegro y su suegra, y  cumplir con ellos lodos 
los deberes de una sumisión lilial.

La ley fundamental de la subordinación de las mu- 
geres en China, dice:

"La  muger ha nacido para obedecer y no para man­
dar; niña oledecc á sus padres, muger eslá sometida á 
su marido; viuda y madre tiene |wr gefe á su hijo ma­
yor; dehe dejar al'homhre los cuidados csteriores pues 
«Ha ha nacido para los deberes dumésdcos.»

Forestas palabras, y especialmente, según ciertas 
obras escrilas por los europeos respecto á tas costum­
bres chinas, podras acaso creer, querida Eugenia, que 
ias mugeres en este país, por lo general sou (raladas 
como esclavas; pues varia tu juicio; lo que refieren los 
misioneros que en otro tieraiio han \ividoen Pekín, por 
Ja autorización y hasta ¡« r la amistad del emperador, 
probarau, al contrario, que el mérito y  las dulces virtu­
des tienen también alli su recompensa, y para ilecirlo 
de una vez, quizás no baya u q  país sobre la tierra donde 
Jas mugeres gocen tanws consideraciones, crédito y as' 
cendieiite como en la China. Solo en este pais, para ob­
tener, es pretiáo merecer.

La razón deJ afecto y las consideraciones que se las 
Uene, ¿uo es concebible? Por Jo mismo que reconocen 
*n debdidad, es menester sostenerlas. Es indudable que

las chinas deben obediencia á sus padres, á sus mari­
dos y á sus hijos; pero un padre, un esposo y un hijo 
les confian lo que lienen uias precioso; conliatienlera- 
mente á ellas e cuidado interior de la casa, y no em­
prenden nada en el mundo sin consultar antes con ellas: 
se imponen privaciones para adquirir su descanso; es 
inagotable la confianza que tienen respecto á ellas, ja­
más les ocullan un secreto. á no ser alguno que las 
pueda entristecer, porque pretieren soportar solos el 
grave peso del dolor á dividirlo con los ¿eres á quien 
tanto aman.

Para dar á sus compañeras Jos sentimientos deabne 
gacion y de humildad necesarios á una e^i8te^cia con­
sagrada ííasi siempre al retiro. Jos chinos las quitan, por 
decirlo asi. Io<los los medios Ue instrucción. Apenas les 
consienten que sepan leer, pero estas activas mugeres 
tienen bastanle cou ocuparse del gobierno de la casa, y 
les failaria tiempo para consagrarse ala lectura. Por otra 
p.irte, ¿qué leerían? En China no hay romo entre noso­
tros periódicos literarios, ni papeles públicos qiw csci- 
ten su curiosidad, ni que hablen de las producciones de 
los grandes ingenios. La tíaceia dei imperio, lio Jiabla 
nunca mas que de obras graves, cuya ejecución ha con­
fiado el emperador á los Iteratos, miembros do la Selvn 
df loi pincelet, (la academia del imperio).

Ya sabrás que con la ayuda de un pincel dibujan los 
chinos los caracteres simbólicos de que se compone su 
escritura; y ya que hablamos de escritura, te ñire que 
aborrecen la nnestra;¿creerásque la comparan áJassc- 
iíales que dejaría sobre el papel el tránsito de una mos­
ca con las patas llenas de tinta?

A g u st in a  M asoN.
(Lo conc/uíion en sí «limeroinmeáíati)).

E S T I B I O S  U E C R E I T I V O S .

].

OrillasdelOuadalquivir, en un pueblecillo desde 
cuyas postreras casas, situadas casi sobre el rio, se des­
cubre clara y dlslintamenie la tan celebrada Giralda, 
vivia ahora unos treinta y cinco años un artesano lla­
mado Pedro de Llamas. Habíase casado en su primera 
juventud con una muchacha de sudase, joven laborio­
sa y  honrada, la cual era diada en todo el pueblo como 
el modelo de Jas madres y da Jas esposas, asi como su 
marido era conocido comoeJ mas acatado tipo de la hol- 
gataneria y mala conducta. En efecto, Pedrode Llamas, 
que antes Je  su casamiento era un mozo uuc, á unare- 
guJaraplicaciOD al trabajo, reunía una conducta bastan­
te mongeraila, trascurridos los primeros años de su en­
lace con la honrada Brígida, dio en abandonar las ocu­
paciones de 8ü olicio, y pasaba la mayor parte de su 
vida ea Jas talwrnas, sumergidoen lamas criminal y es­
túpida embriaguez.

Semejante mudanza llenaba de amargura a su in­
feliz esposa, cuyo trabajo apenas bastaba a su sub­
sistencia y  á la de dos tiernas criaturas, frutos tem-- 
pranos de su poco afortunado himeneo. Con todo las ca­
ricias de sus hijos eran bastantes á hacerle sobrellevar 
sus dolores y  miserias; pero aun le faltaba por sufrir la

mas dura prueba; que la Providencia suele amontonar 
mayor cúmulo de males sobre las almas de sus predi­
lectos, como si quisiera con esto hacer patentes los su­
bidos quilates de su cristiana resignación y fortaleza.

Contaba el nlSo mayor cuatro años, y lasegonda, que 
era una niña, tres apenas, cuando una de esas enfer­
medades epidémicas que diezman casi anualmente la 
poblacion infantil del mundo, los atacó á entrambos.-— 
El niifo mas fuerte ó menos violentamente atacado 
Iriuiifó del mal; pero la niña sucumbi(i después de mu­
chos días de acerbos padecimientos. Las madres, y  so­
bre todo las madres desgraciadas, pueden solamente te­
ner una idea del dolor que desgarró con aquella pér­
dida ei corazón de la sensible Brígida. Entunces cifro 
todo su (’ariüo y desvelos en el solu bijo que aun le 
quedaba, y el cual, en todo aquello de que era suscep­
tible su corla edad, la recompeusaba. En efeclo, era 
difícil hallar uii niño mas juicioso y mas aplicado que 
Antonio, cuyo nombre le habla dado su madre en con­
memoración del milagroso santo de quien era muy de­
vota. Acompailaba á su madre á la misa de la mañana 
en la parroquia del logar; iba dospuos á su escuela, y 
de vuelta á casa ayudábala en cuanto susdebiles fuerzas 
se lo permitían en las ocupaciones domésticas.

Aun hubiera sido soportable la situación de aquella 
honrada muger, pues su constante laboriosidad, y  la 
protección que envista de. sti virtud le dis)ensaban al­
gunas personas piadosas y  mas afortunai as que ella, 
le proporcionabíin un cierto hieneslar; pero todo cuan-
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lo su provision y Irabiijo croaban alredednr de su po­
bre liû âr, eru üeslruido cada \ez que ü1 meiiguadu
l.lamns nparecia por la casa.

Asi se pasariii) b.istantcs años, y ya Antonio contaba 
diez y siete. Habíalo ajiilcado su maiíre al oíicio de car- 
pinlero, y erael olicial mas hábil y mejor reputado del 
lallerdesumaeslro.

Kii eslu punto üe nuestra historia necesitamos pre- 
senlar á nuestros lectores un uuevo personage, si 
bien nos duele traer n la memoria iavida tíin corta como 
desgraciada de una criatura, cuyas sublimes cualida- 
iles recordaban agnel tiempo fefiz en que los ángeles 
bajaban á este mundo á compartir las fugaces dichas 
y  agudísimos dolores que Dios en sus iucscriUables li- 
iiesbadadoen patrimonio al bombrc sobre la tierra. 
Era Magdalena una flor de inocencia y de virtud, y 
como las tlores. vivió solo un instante, si bien dejando 
como ellas iletras de si. aun despucs Ue su muerte, un 
dulce y regaladísimo perfnme.

La madre do Mn^dalena era viuda de un honrado 
militar, i|uu perdió la vida en la noble contienda que 
sostuvo España á principios de est ̂  siglo por defender 
lie la invasión estraiigera su libertad é independencia. 
Nacida en una esfera superior i  aquella en que entonces 
vivia, habla venido á establecerse en aquel pueblo, 
para poder subsistir (ie la escasa pensiun que le cor­
respondía por la graduación que tenia su marido a su 
muerte. Magdalena vino alli laii pci|ueña, que para su 
corazon aquella era su patria. Criada con bastante po­
breza y estrechez, tenia sin embargo mucha mas edu­
cación que la mayor parle de las jóvenes del pueblo, y 
en su porte y mod;des había ese i>o sé qué, tan ines- 
plicab e en ía apariencia, que revela a primera vista á 
(oda persona distinguida, y que es la burrera oías in­
superable que separa á las gentes del pueblo de las de 
nacimiento mas elevado.

Un incidente fortuito pnso en contacto á esta joven 
ron el héroe de nuestra leyenda. Hallábase Mag­
dalena una tarde i  orillas dd puiiblo, en una fértil pra- 
ilera, en compañía de otras much icbas de su cdari con 
las cuales solía ir á solazarse algunas veces. Por el ca­
mino real que corría á corla dislan<ia de alli, acertó á 
pasar en aquella sazón una manada de loros bravios 
«l̂ ue traían a Sevilla para lidiarlos en su famosa plaza, 
lino de aquellos .mímales atraído por la algazara que 
movían las doncellas, por el color de sus vestidos, ó 
simplemente por acaso, se separó de sus compañeros, 
y  lomando carrera fnéá embestir al timido grupo que 
sobre la yerba formaban.—Casi todas las amigas de 
Magdalena, mas animosas ó mas avisadas quueita, echa­
ron á correr, dejándola sola y cara á cara. por decirlo 
asi, con la indómita llera.— Hubiera sidovichma sin J u ­
ila de sil ferocidad, sin el oportuno socorro de un joven 
del pueblo que allí cerca rió su peligro, y sin vacilar 
un Inslante se interpuso entre ella y el toro; V ron esa 
destreza peculiar de los hombres dé Andalucía, leestu- 
vo entrelenieodo hasta que acndiermi los ganaderos, y 
-se llevaron alosado fugitivo. No hien se vio libre Anto­
nio, pues no era otro, fué á levantar á Magdalena, que 
mas muerta que viva del susto, yacía sin raovimieulo 
sobre ía yerba, y animándola con palabras de cortes 
cariño, la acompañó hasla dejarla sana y salva en los 
brazos de su madre.

Desde aquel dia d o  pas(i uno sin que la jóven vie­
se a su intrepídcliberlador, pues no pudioudo éste 
permanecer insensible á los encantos de Magdalena 
w  había enamorado ciegamente de ella, y  ya con un 
pretesto. ya con otro, siempre hallaba moilo de verla 
y  hablarl.i.—Antonio era apuesto y valiente: se le ci­
taba en el pueblo como modelo á los demas jóvenes de 
su edad, y no tenía la ruslicidad de la gente de sn cla­
se; ¿qué mucho que con estas cualidades, y la gratitud 

T O S O  V I I .

natural á tan gran servicio como el que á riesgo de 
su vídii le había presiado, le amase también M;igda- 
lena' Así sucedió en efecto, y durante un brevisimo 
intervalo pudieron disfrutar ambos jovenes de In!̂  dul­
zuras del amor correspondido; pero no duro mucho 
aquella felicidad. La madre de Magdalena, mugerd<; 
munrloy esperiencia, no tardó en conocer aquella mutua 
pasión; y orgNilosa como pobre, pusu en la puerta al 
humilde artesano, creyéndolo demasiado indigno para 
que fu>.'3e esposo de su liija.—Entonces empezó para 
ésta una serie no interrumpida de terribles amargura?, 
que no hay infelicidad mas insoportable que la que 
sufrimos en el hogar pateroo, ni dolores mas amargos 
que los causados por las durezas é injusticias de las 
personas que sun a nuesiro corazon mas amadas-

Desmejnrábase y palidecía la jóven de un modo vi -' 
síble, y su madre, en vez de templar sus enojos con el 
espectáculo de aquel dolor tan intenso, airabase mas v 
mus atribuyendo a mal natural, tenacidad y desobedien­
cia, lo que no era sino desgracia. jJuiciocomun de los 
humanos i|ue la mayor parte de las veces acostumbran 
verlo lodo al través <iel mezquino, falso,y sobretodo, in­
justo prisma del odioso egoismol

So veia la buena señora ni lo natural que era el 
amor en la edad de su hija, ni la magnitud del servicio 
que le había prestado el valiente joven, ni las buenas 
cualidades que le recomendaban, ni lo fácil que había 
sido que se trocase en dos almas simpálicas la gralltmi 
y la Simple uniístad en amor. Solo veia una cosa, y era 
que á una persona de s'i ciase no le oslaba bien tener 
por yernoá un artesano. Y  en lugar de procurar comba­
tir en el corazon de su hija un sentíniieuto demasiado 
poderoso por si mismo, y mucho mas fuerte aun con la 
irrilacion que producei) los obstáculos, por los medios 
del amor y de la dulzura, l:in persuasivos en bocadeun.T 
madre, tooióclcslreuio opuesto maltratándola sin cesar, 
y  prodigámlole los mas írrilantes epitelos acerca de la 
bajeza de sus ÍDclinacíoiies y mezquindad de -sus mira- 
para lo futuro. Sin conocer ía mal aconsejada, que nada 
eneurece mas á nuestros ojos la persona amada á quien 
con incesante porfía y  .ifectacíon se despreci.’i é injuria, 
que la injusticia con i|ue vemos que es atacada; yque lu 
uaiurai consecuencia de este absurdo sistema de repre­
sión, es qi'c nos esforcemos en recompensar con usura, 
con nuestro cariño y lealtail, a aquellos que vemos in- 
juslamcnte aborrecidos y vilipendiados, y  cuyo único 
delilo es amarnos.

Por su parle .Antonio, si bien en su casa era ma« 
feliz, pues en elsenode su madre solo enconlraha es­
peranzas y consuelos, no por esto era menos desgra­
ciado quesu amante. Poría primera vez de su vida si‘ 
avergonzaba de la liumd'lad de su ríase y ocnpacíon; 
veíase humillado á sus propios ojos con el'desprecio dé 
la madre de .Magdalena, y se echaba en cara los tor­
mentos que aquella sufría por no haber él calcukdo a 
lienipo ladislaricía que los separaba.

Dio en andar triste y dislraido, y  como comenzó a 
descuidar sus tareas cotidianas, su principal, que al 
principio se conlentó con hacerle amigables adverten­
cias , acabó un dia por decirle dura y severamente que 
si no se enmendaba . se vería en el caso de despedirle 
de un taller en el cual hahia sido por largo liempo el 
modelo de todas las virtudes del artesano, y ahora se 
habla convcrtidoen el mas acabado tipo de'la mas í d -  
dísculpable negligencia. Los males morales romo los 
físicos comienzan aghandoel carácter, y acab,in ptir des- 
ligurario <lcl todo; así le suce<iio á Antonio. I.o qneen 
otras circunslancias le hubiera parecido justo, entonces 
le pareció efecto de la mas injusta prcvenciou y la mas 
iusoportable tiranía; replicó con dema.siada altivez á su 
protector, éste monto en cólera, y el al lerendo acabó 
como ilebia acabar, con la despedida del mancebo de
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n(|ueUii casa cii donde babia oprendido sii oficia. y en 
Ja cu»l liiibia sido Iüu etitimado. ScmojaiUo suceso, sabi­
do muy luego, y comenlado é iiiler|)relado con esa nia- 
ligiiidiid pecubar do las p0 blactuiic:s reducidas,perjudi- 
ró mucho á l;i reputación de Anlouiü. Era, sin einbur- 
tio, demasiado buen oliciai parn carecer absolulameiUe 
(te trabajo, y  lejos do esto , tu\ o al principio t-sceleutes 
jiriiposiciones de varios directores du eslableciaiientos 
■iDú ogos, coii uno de los cuales no lardó en colocarse

II.
Vero aquella colocacion darú poco.— Las disirac- 

cioiies de Aiitoiiio eran Iqu cutilíiiuas, y las frc- 
l UCiiLes disputas (|u q $u genio cáuálico y gfuiian mo­
vía eii el taller enm tan perjudiciales, ijue decidieron 
iil lln á iiuev'o itrincipa^ a despedirlo.

Eiitouces ya le fué imposible liallnr colocaiioD (Ija. 
|mps a()ueltosdus escaudalus succsi\os habían destniido 
'U  ci'édilo para con ioiS üirecUiirs de aquel jiéiicro de 
irabnjos Sin embargo, aun pudú duraulu alguii tiempo 
í'iicoutrar de cuando ea cuando algo i¡ue bacer, cuii lo 
<'iial seguia ayudando a su madre en su trabajosa vida. 
i‘cro por desgracia de eutrambos, en uno de aquellos 
:itaques de uiclaucolia que se. apoderaban dcl joven, v i­
no su padre á pasar como soba algunos días en su aban- 
ilouiüo bogar. Aquel hombre so liabia eniiureiúdo en el 
vicio, y estimaba como una ruiniliul do oaracler un su 
lujo la buena couducla y moderación que Jiasta eutuu-

habla observado. Yieudo su abatimiento y la ociosi- 
ilad eu que entonces vi\ ia, le pareció Tavorable coyun­
tura para arrastrarle en el fango en que él tuismo es­
taba sumergido; y aconsejado el ntiscro joven de su do- 
hcsperacion, no tardó mucho en seg:u¡r á su infame pa­
dre. a esos lugares de proslilucion en donde la llor de 
la virtud se marchita y deshoja tan breve y fácilmente 
a los corroiapiilos miasmas ilel vicio.

Eutrelanlo, la amante infeliz y la mucho mas des­
agraciada madre, lloraban en silencio su espantusa des­
ventura. ¿Qué desgracia puede ser comjjarada á la des- 
j^arradoK) necesidad de despreciar á la persona amada? 
— Pero estaba escrito que aquel terrible estado no se­
ria aun el limile dei dolor de aquclias dos ,desventuni- 
dasinugeres; que asi como, aunque’bien rara vez en 
i'íta tierra de lagrimas y miserias, se suelen eslabonar 
las dichas y  placeres de modo tal, que cuando uns juz- 
Kamoá llegados al apogeo de la humana felicidad, cada 
hora sucesiva, cada nuevo instante, nos trae nuevas y 
deliciosas sonsactoaes; y nos asombramos de hallar eíi 
nuestro corazon tan inuiensa facultad de scntiiuieiito, y 
no acabamos de comprender ounio nuestro ser mez­
quino y bmitado puede tener tan vastísimo tesoro de 
ocultas sensaciones que basta entonces desconocíamos', 
asi, en el dulor, vemos multiplicarse basta loiuünKo 
r:» nusolros el poder <\( sentir, y con (Moroso espantu 
V emus y tocaoius lo que nuestra uaturaleza tiene de di­
vina, cuando uo sucumbe á tan numeroso cumulo do 
amargos pesares y funestisiiaas desventuras.

Por aquel tiempo vino al pueblo de nuestros héroes 
nn regimiento de g u a r n i c i o D ,  cu el cual servía un so­
brino de ia madre de Magdalena. E l capitan Pcdraza 
i'ra UQ oücial de distinguiüa reputacinn entre sus coai- 
paiieros, pues nadie poseía eu grado superior las pren­
das del soldado y del caballero. A eslas cualidades reu­
ma el capital) una conducta cgecnplar á su edad, pues 
la severidad de sus costumbres era casi fabulosa, sobre 
todo en su carrera. Inútil es decir que en un pueblo 
tau pequeño, y absolulamente destituido do espectácu­
los públicos, consagraba el capilan el tiempo que Je 
iiejaban libre sus ocupaciones y lecturas á sus cerca­
nas parientas, cuyo tr.itu frecuentaba iiu solo por gus­
to, sino por recurso. Aquellas visitas luvieroQ muy lue- 
^0 uu objeta para los chismógratos del pueblo. E l capi­

lan era joven y buen mozo; la viuda lenia una hija her- 
mosisinia: ¿podía haíwr nada mas claro que el inlere< 
que llevaba allí al júven militar?

Eslos rumores no lardaron en llegar á oídos del pa­
dre de Anloiiío. el ctial creyó (|oe nada podia hacer me­
jor que participárselos á su hip, exornándolos ademas 
con varías ampliacioiieB y comentarios de su propia co­
secha, que no podían menos que hacer subir al último 
punto la exasperación del desgraciado mancelio. Asi 
sucedió en efecto, y desde aquel punto comenzó a re­
volver cu su imaginación el medio mas fácil de tomar 
una venganza horrible de la muger que le vendía y  df 
su favorecido rival. Afortunadamente para ambos, un 
incidente ines|)crado le hizo ver lo injustos que eran 
los infiirmes que le había dado su padre.

Resuelto Antonio á vengarse, sin reparar en los me­
dios, se decidió al fin á esperar al capilan una nuche, y 
asesinarle á la salida de casa de Magdalena. La nocho 
que había señalado para la ejecución de su proyecto 
ern uua noche del mes de setiembre, oscura y lluviosa 
{lor demás. Paseábase el mal aconsejado mozo recata- 
ilameiite |>or delanle de la casa de su amada, cuando le 
llamó la alent ion el ruido d» una conversación que en 
una de las ventanas resonaba. Acercóse .Antonio casi 
de rodillas protegido por la oscuridad basta colocarse 
debajo de !a ventana, y allí reteniendo el aliento, oyó 
distintamente el siguiente diálogo:

— No, primo mío, decía Magdalena. Jamás me casa­
ré á disgusto de mí madre, pero tampoco daré mi ma­
no á un honjbre á quien no pueda amar Yo soy una
muger honrada, v  no quiero engañar á nadie.

— Pero. Magdalena, ese chico á qnien amas, es un 
hombre nbsolulamente pervertido.—Dicen que no sale 
de las tabernas.

— Será cierto, pero yo nunca podré amar á oiro hom­
bre.— Ademas, ¿quíén'me asegura que ese eslraviode 
su razón uo sea efecto de su amor por mí?

— Pero, prima....
—No insistas, mas, te le ruego. Yo he obedecido n mi 

madre no viéndole, no hablándole: be hecho cuanto po­
dia: no puedo mas! ;Mi corazuu es suyo y lo será hasta 
el último instantedemivida!

—Pues bien, Magdalena. Yo veré 'á ese mozo. Si es 
como lu lo pintos, veré de hacerle emprender una 
carrera decorosa; yo te prometo arrancarle á esa vida 
de escándalo que a'hora leva.

— ;Ali! primo mío, hermano mió, ¡nome engafies!....
— Via eu mi.— Ademas yo haré ver la razón a mi tía. 

Resistirá, jurará, en lin ,’bará cuanto le plazca; jiero 
acabará por ceder.— Fia en mi. prima.

Mo quiso oír mas .\ntonio. Hesuello á merecer aquel 
amor tan tino, enderezó sus pasos bácia la taberna, en 
donde su padre le esperaba, con lirme propósito de 
renunciar desde aquel momento á los estravios á que 
su desesperación le había arrastrado. Al llegar á la 
puerta se detuvo un instante para meditar ki que iba 
a decir á su padre y á los demas compañeros para es- 
plioarles aquella inudjnza, pues estaba decidido á no 
decir nada que se rozase >:on Magdalena, á quien ama­
ba y respetaba mas qne nunca, y f «yo nombre hubie­
ra creido profanar pronunciándolo en aquella sentina. 
Resolvió, al lin enlrnr y  anunciarles simplemente su 
resolución sin esplicaríos motivos, tanto mas, cnanto 
que su razón le decía que aquellos hombres no podiaii 
comprender los seiilimieiitos de un bombro honrado.

Cuando entró Antonio, todas las miradas se fijaron 
en él.

—Qué traes, le dijo su padre; ;,cayó el capilancillo?
—No, señor.
— jComo! ,;Y vienes con aire tan satisfecho?
— Le habrá convcncidola muchacha, observó uno de 

los bebedores.
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— Yo osiliré lo ^iie hay. dijo uno de aquollos hom­
bres que odiaba iiiítiitUvamciite á Anlonio, porque 
conocía que el vicio no era su elemento. Yo os diré lo 
que hay; este chico halirá alacnduaU'ii lilnii, el cual, 
i'^mo es un mozo muy liilo de mnnoj, e habrá dado 
uaa buena lunda, y en .«cguida le habrá convencido 
)or medio de algunos duroá, que lo mojor que puede 
lacer es venir á cmborriífharse con nosotros.

— ¡Mienlesl le gi'ilú Antonio trémulo du cólera, 
—¿lias diclio que miontoV esclamúel olro hacien­

do ademan do arrojarso sobre él; pero calmándose de 
jironlo, anadió con una horrible sonrisa:

—Meesiíual;—Ni tú ni esa mugerzuela valéis la pena 
de que un hombro se incomode.

— Si la vuelvesánnmbrar.griUi.inlonio, sinquitarle 
el sombrero, no lo oh idarás en mucho tiempo.

— V me amenazii el mocosuelo. ¡ihulló el olro. mien­
tras i|ue sacando una descomunal liat aja se arrojó al 
inerme joven ron la fernciilad del tigre.

— Nadie se mueva, gritó el padre rlc A ntoiii i; veamos 
i|ué tal sostiene este chico la repul ación de su padre.

Todo» permanecieron en sus bancos, atisvanilo con 
feroz y repugnante curiosidad los menores accidenios 
de aquel sangriento combate.

Antonio esperó á pie firme á sii contrario. Kl bandi­
do, ébrio como estaba, le dirigió ccm mano mal segura 
dos ó tres golpes que ci olro paró con facilidad, y apro­
vechándose de un descuido suyo le cogió por medio 
dcl cucrpo y le arrojó á seis pasos contra el suelo.

—Bravo, bravo por el chico, gritaron lo? enronque­
cidos espectadores, alegrándose <lel fin de la lucha; pe­
ro se engaíiahau. El vencido asesino selcvantó del sue­
lo y vino bi^cia Anlonio, lendiéndolo la mano con amis- 
loso ademan al parecer; pero cuando éste le tendia la 
suya, se arrojó el otro sobre él. y le tiró uua furiosa cu­
chillada.— Apenas pudoel jóvcn parar con la mano el 
golpe que venia dirigido al pecho, no sin recibir en el 
antebrazo una profunda herida — Enloitce<, ciegi de 
e-dera se liro al cobarde, y con la velocidad del relám­
pago le arrebató su arma, causándole con ella cuatro íi 
cinco heridas mortales. Cayó ol bandido sin dar un ay 
Mquiera arrojiindo á mares la sangre, mienlras que 
los otros, y  el padre de A u Iodío el primero, trataron de 
ponerse en silvo corriendo á toda carrera.

A los gritos del tabernero y su familia, no tardó en 
acudir al i una ronda, que se apodero del homicida, el 
mal con el sangrienlo puñal aun en la mano, contem­
plaba con mudo eslupor el cuerpo ya inanimado de su 
cobarde enemigo.

I IL

Practicadas las primeras diligencias por la autoridad 
local fué conducido el reo á Sevilla, á cuya ciudaillesiguió 
su desolada madre.— Pero veamos qné fuédcMagiialena.

Al despedirse de su primo aquella nodie fatal, ha­
bía qaedado llena de esperanzas. No se le ocultaba que 
seria muy difícil convencer a su madre, cuyas arrai­
gadas preocupaciones conocía; |>ero tenia gran confian­
za en la elocuencia de su primo. y mas que todo en el 
peso que tenian sus opiniones para con su madre. Júz- 
g:iese, pues, cual sería su desesperación aUiguienIcdia, 
cuaudo supo de boca del capitan el sangriento suceso 
de la noche anterior. Imposibilitada de hacer por sí 
misma nad.'i en favor dcl desgraciado Anlonio, se arro­
jo a los pies del capitan, y anegada en llanto, le pidió 
que hiciera cuanlo le fuese posible por salvarlo Pro- 
metióselo el sensible joven, y  salió efeclívamente de­
cidido a no dejar nada por hacer. ya que no para sal­
varlo absolulamente, porque esto era imixisible. al 
menos para salvar su vida. Vió al juez de primera ins­
tancia, del cual no pudo obtener la mcuor esperanza;

pero no desmayó por esto, y  se fué en derechura á casa 
de su comandante, el cual por su posicion era una per­
sona de suma innueucia en el pueblo. Este cabal ero. 
queerauu oficial tan sensible como honrado, se intere­
só sobremanera con las palabras del capitan en la 
suerte del infeliz mancebo, y  sin perder tiempo salió 
en busca del juez á quíeo lo recomendó con la mayor 
elicaiía.—Pero aquel magislrado que ya habia recibi­
do liis declaraciones de los testigos dcl lance, le conles- 
ló que él por sí no podia hacer nada en su favor, aten­
dido el tenor de las declaraciones quo unánimemenle 
concordaban en que i'l muchacho habia sido ol agresor. 
Mejor informado el comandante, le dijo que lejos do ser 
aquella la verdad, el muchacho liabía sido atacado ale- 
vos.imenle, y  que el arma con quo habia muerto á sa 
enemigo, era la misma que en manos de éste había 
puesto su vida (“II peligro.— A esto lo contestó el juez 
haciéndiiie leer las declaraciones de los testigos, ante 
cuya lectura enmudeció el comandante, imposibihtado, 
si no convenciilo.

Fácil es esplicar á nneslros lectores, cómo aparecía 
como verdad la calumuia mas perversa. E l malvado pn 
dre de Antonio y sus no menos perversos compañeros 
haljion sido los únicos testigos de aquella lamentab!»  ̂
escena, porque el tabernero no entraba en aquella pieza 
sinocu;mdo;Kíilian sus parronuianos mas vino. Ahora 
bien, hemos dichoyaqueaque homhre desalmado teniu 
un odio inveterado a su pobre muger; y vió en aquel 
lañes la ocasion mas oportuna de dar nn golpe mortal 
á su victima. A íi, pucí, convino con sus compafieri)'*. 
en quetwlos declararían que Antonio había atacado a su 
contrario, estando ís lc  é jiio  y  sin armas, con lo cual 
no dejaría el matador de ser condenad» a nuierle.

Imposible parecerá que pueda haber móastruosse- 
raejanlesbajo fignra humana, y realmente, por fortuna 
de la humanidad, son muy raros; pero los hay, y el 
padre de Antonio era uno’ do ellos.

Todo lo que pudo lograr el coronel fué que el ivo 
seria trasladado n Sevilla, pues va que no pudiese salvar­
lo, quería ai mentís ahorrar á fa infeliz doncella el su­
premo dolor de verli) condenado á muerte anle sus pro 
píos ojos, por decirlo así. Por esta razón, como dijimos 
antes, fué trasladado el reo á Sevilla, luego <|iic seprai - 
ticaro î las primeras rliiigencías. Renunciamos á pintac 
la desesperación do Ma;ídalena, cuando ya su primo no 
pudo oi-ultsrle que. según todas las probabilidades se- 
nia condenado » muerte el infortunado Antonio. Empern 
nna vislumbre de esperanza sostenía la vacilante llama 
de su vida; pero cuando trascurridos todos los trámites 
de la causa. Itegó en tin á su nolicía que el tribunal h’ 
habia condenado a muerte; no pudo resistir á aquel 
golp^, y  al cabo de breves iNas, pasados entre amarga' 
lágrimas y terribles convulsiones, fué á buscar iiquella 
almaamanteen el seno rio su criador el reposo y dích:i 
que le liahían sido negados sobre la tierra.

Femos rticlifi qne la madre de .\ntonio siguió á su 
hijo á Sevilla, Sacando fuerzas de su mismo dnlnr, iiu 
descansaba un instante. Üc casa encasa y bañado el 
rostro en amaran llanto, arrastr.ibasR á los pies de los 
magistraílos pidiéndoles con ese grito inexpresable il<‘t 
amor materno la vida de su hijo. No desmayó cuando In 
condenaron á mncrte: apeló de la sentencia al tribunal 
superior, y  tanto pudieron en linsus lágrimas y mogos, 
qualefüé ronmulada la nena capital en diez aiiosde 
presidio en uno de los de lltramar.

Partió Anlonio para su destino, y su desventurada 
madre volvió 6 habitar aquel frió y desierto hogar, tes 
ligo de tan pocas satisfacciones y de tan numerosas y 
crueU'samargura^. \lli vivióalgunosmesosalimentán­
dose de lágrimas y dolores hasla que recibió la primeiM 
carta desn hijo, en la cual le participaba que su v ida en 
aaucipaisno era landfira como élmismonabia creído al
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|irinc¡pío;<]uesusgeres lolraliib.‘iiibii'ii,y qnceMAbadi^- 
iciisado (ieloáduroi trabajos y vergoiuosas cadenas de 
(is cotiiienadoji, viviendo cftitio iin criudo cuaU)uiera crn» 
uno de iiqimlloií oliciaics. Bnioiico^ tuvo algún consiielu 
la pobre iiiusRr, y se esruaú on soportar su vida con 
la esperanza de volver á eálrechar contra su eorazon 
ii a(|uel hijo tan infeliz como quoiidu. Empero aun no 
se habla culmado pani ella la amarga copa de la adver­
sidad; su perverso marido vivió íilgun tiempo, entrega­
do a la huigazanena y embriaguez; pero al lin de una 
aguda dolencia que lo postro en ruma durante algunos 
días, tuvo un lucido inlertalo de nzon, recobrando la 
voz de lacón ciencia sil poderoso imperio en sucurazon. 
Entonces recortló con espanto todos los crímenes cJe su 
pasada vida, sobre los cuates dominaba la negra calum­
nia urdida por él mismo contra su hijo, y por ia cual 
vacia encadenado en plavas desconocidas y tan remotas 
de su patria. Al embate Je  aquel lorocdor agudo y con­
tinuo no puili) resistir su cabeza debilitada por los esce- 

• sos de su larga iiilemperancia y los estragos de la re­
ciente enfermedad; y ciiando, recobratla la salud dei 
cuerpo, su levantó dé su pobre Iccho, no era mas (jue 
la sombra de un ser huniauo: el infeliz babiu jierdido la 
razoRl

Apenas llegi'i esto á noticia de la buena Biigida, fué 
en l)usca dd misero demente, y consugrrí las fuerzas 
todas de su corazon al alivio y  consuelo de aquel, de 
'|uien habían emanado lodoslasdesventorasde sn \iila. 
.Mártir du la suerte nacida en mal hora á cstü mnndo 
para sufrir horriblemonte con las penas de los mismos 
que la atormentaban!

Kl único amigo qne en su desventura le quedaba 
era el anciano cura de su parroquia, piadoso 6 dustra- 
ilo sacerdote, que con sus palabras llenas de suavísima 
unción y cristiana caridail, la consolalia, y con sus li­
mosnas continuas la sostenía; que la pobre muger en 
quien los dolores habian producido una vejez prematu­
ra podia a|«nas atender fl sus ocupaciones domésticas, 
y liabria muerto de miseria sin la incansable caridad del 
cácelente pastor.

Asi traspurrieron uno tras otro los diez larguísimos 
años de la contiena de Ant'inio. Próxima esta a su es­
piración, habia escrito el presidiario á su madre anun • 
ciándole su vuelta para aquella primavera.—Modelo de 
actividad y biiena conilucta babia conseguido reunir con 
í<u trabajo una decente soma de dinero, con cuyo auxi­
lio pronietia á su anciana madre una descansada vejez; 
pero el cielo habia dispuesto otra cosa.—Al lin de aquel 
invierno fui acometida la buena muger de nna pulmo- 
uia fulminante que en breves ilias la arrastró al sepul­
cro. Espiró en los braziH del buen párroco, recomen- 
daQtloá su caridad al infeliz demente que con su muer­
te quedaba abandonado sobre la tierra, y dejándole sus 
Ultimos abrazos y bendiciones para aquel hijo por quien 
tanto bahía llora'do y padecido.

IV.

(ConCiutúm).
Era una noi-he serena de primavera.— Las auras 

vespertinasjugueleaiido entre tos verdes naranjos y li­
moneros que sombrean las deleitosas riberas del padre 
Guadalquivir, (Jesparcian á lo lejos el suavísimo per­
fume de los azahares; bajo la tupida copa de los altos 
álamos y robustas encinas, resonaba el dulce íuejido 
con quese convidan al reposo delanochelas pintadas ave­
cillas; y ol céliro revolotcaniJo entre las hojas, inoviaese 
susurro indeliniblcqnelraea los hombres amantes de !a 
naturaleza el descanso de las fatigas y el olvido de los 
males de la v ida. Cuando á deshora prenetró en el ce­
menterio del lugar, un liombrc como de basta trein­
ta años, y en cuyo moreno rostro habia fuertemente

estampado sn candente sollo el sol abrasador de los 
trópicos.—Era Antonio, que había querido, antes du 
abrazar á su madre, venir a pagar uit tributo de lágri­
mas sobro la tumba de In únirn muger que habia ama­
do. .A la argentada luz de la luna que lanzaba sus ra­
yos sobre ia tierra desde un cielo sereno y sin nu- 
í)cs, buscaba el peregrino el sepulcro de su ado­
rada , cuando de pronta se presenta á su vista un an­
ciano andrajoso y descarnado, cuya barba mas blania 
qne la nieve, bajaba en enmaraña'das trenzas hasta su 
cintura.

— aQuó buscas aquí? preguntó con ronca voz.
—Busco el sepulcro de un ángel que se llamó en la 

vida .M.ngdaieiia.
Magdalena!.... ; Magdalena I repitió entre dientes 

el misterioso interlocutor....
— Magilalena, si; este era su nombre, continuó An­

tonio.
— ¡Aguarda, aguarda!... Si, recuerdo que hnho una 

muger'jisi llamada.— ;Era muy hermosa!... un ángel, 
si; (liji-̂ te bien: un ángel como Brígida.... l’ero los an­
geles no son de este mundo, y solo están en él de pa­
sada... Luego se van... se van ..., se van... y aquel 
hombre prorumpió en una horrible carcajada.

— ¿Pero quién sois vos? preguntó Antonio lleno de in- 
üetinible horror...

—¿Yo? no me acuerdo... Yccntinuó cantando con des- 
tompiado y doloroso arenm.— ;Se van... los ángeles se 
van.... los angeles se van!., se van... se van! .

Antonio se sentía desfallecer y buscó un apoyo en 
una de las tumbas iumedíntas.— Vio un letrero medio 
borrado y levó: "Aquí yace Magdalena».

— ;()h Dios! esclamó; esta es sii tumba!
— ;Y esta la de Brígida! gritó su compailero.— lUira! 

Lanzóse hácín aqueil.-í el desventuradojóven, y al tra­
vés de sus lagrimas, leyó: «Aquí yace Brigida. ;Fué el 
modelo délas madres y de las esposas!d

— ;01 i madre mi»! ;y no pude recibir tu postrerabra- 
zo!— Yo qne venia consagrar el resto de mí vida n 
hacerte o vidar las locuras de mis tempranos días.— ;Y 
hi snerte enemiga, hasta el consuelo me ha negado ¿le 
cerrar yo tus ojos!—Y' como asaltado de repentina idea: 
— jSeñor! Señor! csolamó: ;bienvesque mi vida es inú­
til sobre ia tierra! ;Recíbeme en tu seno y perdóname!

Y sacando nna pistola, la amartilló y la apoyó con­
tra una de sus sienes; pero en aquel momentouna vio­
lenta sacudida le arrebató el arma fatal, y una voz alta 
é imperiosa dijo esias palabras;

— ;,Quiénes el impío que osa rebelarse coDlra su 
Dios'; ¡De rodillas, insensato mortal!

Arrotlíllóse maouinalmenteel joven, y  cuando se 
atrevió á levantar ¡a vísta del suelo, vió delante de si 
un anciano venerable que lo contemplaba enternecido.

Era el buen párroco, que vinienc o según costum­
bre á llevarse al infeliz demente, habla oido el diálogo 
anterior yrcconociüo a Antonio.

—Padre mió, esclamóéste reconociéndole; bien veis 
que soy muv desgrariado.

— Si, bijo'mio, contestó bañado en ligrimas el sen- 
sibleanciano; bien lo veo.y mncho telo envidio, por- 
queen Insdcloresque lesenvia,señala elSeilorá sus 
escogidos. Pero ven y oremos sobre estas tumbas. Des- 
pues nos hablaremos y nos consolaremos mutuaraenle.

Cuando concluyó la oraciou sB sintió Antonio mo­
cho menos desgraciado. Levantáronse los dos honibres. 
y  |ionicndo en medio al anciano demente, se dirigieron 
con lentos pasos a la morada del santo sacerdote.

.Algunos años despues de este suceso, muertos ya el 
loco y el piadoso i'um, una noche de primavera, senta­
do eri una de las humildes tumbasde aquel cemenlerío, 
oi deboca del mismo presidiario esta tristehí“ loria.

H eriberto (jiVBCiA nr. QtLVtnu.
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kin vano quieren las Hures sustraerse á lus rigores 
del sol plegHixUi sus pétalos y eiicerráiiiloios eii e f cn- 
liz, [>ara sufrir la incubación de U  crisuliila y gozar des- 
|)uesconio la nian >usa, la t>enigna leniperatuia d«l olo- 
ilu. La lucha ijuc inn sostenido las plantas con los ardo­
res dcl verano bao si<lu estériles; sus fiierzassehan gas­
tado inútitoientu, y lo¿ vientos abrasadores que las ro­
baron sus nerfurues, no quieren esparcirlos en el aura 
su»ve de u mas apauibiu de las estaciones. La tier­
ra ba derramado hasta la última gotade su sangre por 
defeudcr las galas de la ribera; la savia se Ua e\apotra­
do lentamente, v liesaparece en el momento de retirar­
se el enemigo. Ünagola mas de ese bálsamo de la vida 
vegetal, y las flores refrendarían su existencia hasta los 
últimos diíis de octubre. Pero los jugos nutritivos deja- 
ron de circular }>or el (alio de las plantas, y  las bojus 
caen marchitas sin poder alimentar mas liempo la in­
saciable sed del sul de agosto.

La vegetocion liasostenido un sitio de dos meses, y 
sucumbte |inr fin á la visla del refuer/oque hurla le­
vantar el campo a los sitiadores. La suave temjieralura 
del otoño, tiel (rasuiilode la primavera, no se ba pie- 
seiitaiio á tiempo de rejuvenecer los campos, evitando 
fl encanecimiento de lus arbustos y la muerte de bis 
flores. Su blamlo aliento pretende en vano galvani­
zar ios cadaveres ile la vegetación; tendidos sobre la 
seca arena los hallará el impávido mensagcro del 
invierno, y los vientos del mes de noviembre, espar­
cirán porel aire sus amarillos restos, hasta volver­
los al polvo de donde brotaron. Diciembre sonríe á 
corla distancia v se complace de que el mismo sol 
que hÍ2o brotarlas llores as haya asesinado con sus 
propios rayos. Ese parricidio le ahorra el trabajo de 
helar las plantas y se goza al considerar que podrj he­
rir al bombre á cuerpo descubierto sin que haya arbo­
ledas ( ue neutralicen sus traidores designios.

Ta es el cuadro que ofrece la vegetación al nun­
cio del utoiio.

El mes de setiembre no se atreve á fecundar de nue­
vo la (ierra, porque teme los rigores de sus hermanus, 
y sabe qne las semillas que abrieran su seno, contia- 
das en til benéfico aliento del otoño, verían morir en 
flor, sus esperanzas. La nueva primavera vegetal seria 
inhumunainuDte sacrilicada por el invierno, cuya /ria 
dictadura no consiente una sombra siquiera de calor en 
la atmosfera. Esas consideraciones le obligan á no pro­
ducir nada nuevo y sa limita á reanimar los restos de 
aquella generación lozana quu nació en el mes de abríl 
y se nutrió cun las aguas de mayo. Las pocas Hore.s que 
libraron la vida en la derrota, prolongan sus dias y ex­
halan por lili el último alieuto en las auras del oioño.

No hay, pues, que buscar ni los encantos de la pra­
dera. ni los arom.is de losjardines; las damas de la ve­
getación sealucinaroncon la hermosura del sol, y su 
coquetería les hacecaer tiu tierra ahrasailas. coiuo la 
niariposaque sesacriticn en la llama fascinada por sus 
resplandures. Los animales, que en su mayor parte han

jiodido sustraerse á los rigores del verano, son los úni­
cos seres de la creación que gozan las bondades del 
otoño; las auras de setiembre que no bailan una (lor qne 
las embalsame, recogen en cambio la alegre despedida 
de las iives, que se it'liran á esperar en sus nidos la 
creación del <iQo siguiente 6 á emigrar á otros países en 
busca de la huspitalidud que les niega el clima del Me­
diodía.

El hombre se prepara en esa atmósfera de transi­
ción á resistir los fríos del invierno, y siente que no. 
sea eterno ese paraíso, en cuya temperatura no ie 
ocurre pedir ni un grado mas de calor ni uno menos de 
frío. M  el sul le abrasa ni la sombra le biela; los 
miemhrus no estica entumecidos por el frío ni debilita­
dos por el calor, y goza un bienestar niKlerial, contra rl 
que nada pueden los temores itel porvenir. Setiembre y 
octubre le devuelven las fuerzas perdidas y le robus­
tecen para la lucba que ha de sostener cou novii'iubrc 
diciembre y enero.

En Maüríd, especialmente, los mejores monarcas 
del año son los meses qne llevan las riendas del tiem­
po, cu la estación del otoño. Su gobierno es una espe­
cie de justo medio, entre la exaltación del verano, y el 
espíritu reaccionarío y retrógrado del invierno; y  es de 
transición porque no se ha consultado nuuca el sufra­
gio universal; en cuvo caso seria eterno.

Un grito muy conocido en la capital de Espaíia y del 
cualharemos mención, aunque algunos lo lachen de 
vulgaridad, es el mensagero de esa deliciosa estación. 
Cuando en los últimos días de agosto y primeros de se­
tiembre, se oyen pregonar por Tas calles las ai'ellanas 
nuevas, no hay quien no sienta un estremecimiento de 
frío y dé por terminado el verano. Disminuyese inme­
diatamente et consumo de la nieve , las horchaterías se 
cierran, los cafes se llenan de gente innsmovible que 
acude a buscar ia deliciosa bebida de los pueblos orien­
tales, y si algún dia el sol toma por su cuenta la tempe­
ratura, todos se rien del impotente despecho del vera­
no y á nadie le ocurre sudar como en los meses ante­
riores.

Los que salieron de la córte á buscar un clima mas 
fresco en otros paises, se apresuran á dar la vuelta, y ol­
vidados de la justicia con que huyeron se avergüenzan 
al entrar de haber salido. Pero los que se quedaron a 
defender la plaza, reciben a sus hermanos con los bra­
zos abiertos, y un olvido completo de lo pasado, hace 
que unos y otros disfruten por igual los bcnellcius de 
la amnistía de setiembre. Todos se confunden en el sa­
lón del l’rado, cuya concnrrencia crece dia por dia. 
hasta volver a ser tan numerosa como en los meses de 
abríl y mayo. Tornan las eulrevistas amorosas, olvi- 
danse los celos, téinplase el rigor do las madres, crece 
el entusiasmo de las hijas, renace la galantería en los 
caballeros, y se incluye» en la bancarrota general, las 
antiguas disensiones y las pasadas rencillas. Como la 
constancia no es la virtud que mas distingue ni a ellas 
ni ¿  ellos, el DO haberse guardado fidelidad reciproca 
durante la ausencia, hace que ahora se amen con mas 
fervor uue uunca, y que tengan por nueva la pasión 
que ya es iba cansando de puroauciana. Las conquis­
tas amorosas que han hecho los hombres en los baños, 
no tienen consecuencias de ningún género; se eneuen-
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van en el Prado de Mudrid con la muger á auien jura­
ron un amor eterno en la playa de San Seüaslian, y 
olla se soiiric y les saluda, y cllus la saludan y se son­
ríen. Fueron aomresde temporada, y  los juramenlos 
iiu tienen Tuerza alguna lejus del sitio en que se hicie­
ron; la ctern'id»J so entendía mientras durase la esta­
ción de los Liiílou, y lo mas que ocurro, es dejarlos en 
suspenso liasla el año siguienle. lia pnretido el inquili­
no en proi>ic4Íad, y  el corazón abandona. los huéspedes 
que tuvo ti» el viaae.

Pero el pasco del mes (le seliumbri’ no se prolonga 
hasta las once de la nocttecomo en lo» meses anteriores; 
á las oi'bo ya esta el Prado desierto, y las lertulias que 
disolviúelverano. tratan ile rcorgauizarse paraei próxi­
mo invierno. Esla opcrarion es torio un simulacro délas 
batallas electorales en los gobiernos representativos. 
Las tertulias del mes do setiembre son trabajos prepa- 
ralortos para las asambleas (leí infierno. Los torlu ia- 
nos se dividen como los 1ii)isbres puliticos en electores 
V (legibles; pero toilos andan confusos y revueltos en 
las elecciones basta ios primeros <iius de noviembre, cu

Suelas tertalias quedan dclinitivamealeconstituidas, 
ara ser elector se necesita ser soltero, ó viudo, ó casa­

do sin hijos; las cualidades del iioDibre elegible son <Je 
alpiina toas entidad yes preciso que ademas de ser ca- 
iMitio. teuga hijas jóvenes y sala á propósito para lasso- 
i-iones nocturnas de los ulcctores. (lirá  juramenld de no 
asistir nunca ti teatro, ui de faltar il¿ su cusa una sola 
noche, á menos que no avisecon anticipación a las per­
sonas que/«/ucorercn diariamente. No se le oerinitirá 
tener mal humor, cicsUir triste á las horas de a tertu­
lia, y se le prohíbe adelantar lo& relujes de su casa para 
que ios tertulianos se marchen antes de la hora orJiua- 
ria. En fin, d  resultado de esas juntas preparatorias, es 
lo que tas distingue délas úlccciones políticas. Cuando 
se trata de ejercer el derecho electoral entre los ciuda- 
daocs. la viclimo es el elector, y el verdugo el elegido; 
pero en la elección de los tertulianos es d la inver.<a; el 
que elije una casa donde pasar las noches del invierno 
os el verdugo, y la victima esla wrsona elegí<ia para 
dejarse/arorecer con la visita d aria de sus amigos y 
de mantas personas se dignen estos presentarle. Mas 
adelante, cuaniloel frío despuje las calles y nos obligue á 
buscar la SDmbra de la luuu entre cuatro paredes, ins­
peccionaremos esas tertulias. Hoy no solo podemos, sino 
qus debemos andar al aire libre, para disfrutar las es- 
celenclas de la deliciosa icmperatura del otauo, y no 
pensamos pasaruusolo momento en nuestras cosas.

Él día 5  liel preseutc mas. pasaoios la tarde en la 
(ermita de Nuestra Sei^ora del Puerto, situada á la ori­
lla ir.qaierda del Maozanarcs, cerca del puente d» Sego- 
> ia. Los asturianos residentes en Madrid nos han llevado 
allí al son de sus gaitas y tamborUcs. para que los vea­
mos bailar la danza prima, al pie de ai uella frondosa 
arboleda, y entre los puestos de escahecne.y fruta con 
4]ue se regalan las m;irusas que acuden á tomar p rte  
en la bruma. Es de rigor que esta rumoria se dísue va á 
l'arrolaios porque el vino hace iguales efectos en l»g 
bijos dcpraviaque en les de Pilona, y resulta una apli­
cación de la ley física que liiee: afluidos semejantes se 
repelen y desemejantes se atraen.» A les gritos de viva 
l*ravi3 , euarbolan lus garrotes los que piden que viva 
Pilinia, y psctpto algunos que duermen en la cárcel, to­
dos se retiran á sus dormitorios, á reponer las tuerzas, 
para continuar ni día siguiente la noble misisa de sur­
tir de agua las casas del vecindario.

Dc!=̂ pues de c«a li£sla no ocurre ninguna otra nota­
ble; ni fuera fáuil que semejante cosa sucediera, por­
que un icontecimiento estraordinario, célebre y único 
un su clase, absorvfl los ániui.ts de los madrileños el 
resto del mes, llevando sus consecuencias hasl<i los pri­
meros dias de octubre. Los lectores saben va el suceso

á que aludimos, y nuestros amigos, que desde que em­
pezamos á escribir estos articuTos. nos han envidia­
do la honra de bosquejar el preseute. uo se asombra- 
ráu de lo que les vaaios á decir. Vamos á hablar de 
ías ferias de Madrid, y al efecto pedimos al lector un 
voto de confiinza, inra corlar la pluma , rrno\ar la 
sangre del tintero. dar grasilla al papel, mullir el al­
mohadón de la silla, pasarnos tamaño por la frente. 
p:ira disipar las nieblas del entendimieutu, y quemar 
un tabaco imperial digno del cronista de tan grandes 
acontecimientos.

Oueeii la villa de Valladolid. á 18 de abril de. Ii47 . 
espidió el rey don Ju in  I I  un privilegio, haciendo mer­
ced á Madrid de dos ferias francas en los dias de San 
Mateo y San Miguel, cosa es que .saben dü memoria 
todos, y no hay K>r qué decirla. Que esa conc&sion fuú 
en recompensa de haber quitado a los madrileños las 
villas de Griñón y Cubas, para dárselas á un criado de 
palacio, como noticia digna de saberse no hay por qué 
callarla. Y  últimamente, que por alcanzarse esas ferias 
la uui) á la otra, se usa la voz en plural y no un singu­
la r, como es costumbre, ni está bien el decirlo n ie l 
callarlo, y lo de amos por lo mismo á elección de lus 
lectores, ál que e estorbe lo borra y al que no le ímporfe 
lo deja y sigue adelante Gsu mismo hacemos nosotros, l’ e - 
ro catensevds.queel señorcorregidor ha madrugado al­
go mas y yi< ba remendado las esquinas de las calles 
con bandos al efecto.

Dice en ellos pro fórmala , lo que era tan bueno 
para dicho como para escusado, y  es que las ferias em­
piezan el dia i l  de setiembre; y añade que se celebra 
en la calle de-Vlcalá el mercado de los trastos nuevos, 
y en todns los deMadrid el de los viejos. Esta disposi­
ción es de importancia, porque algunos años han ido a 
larar al paseo de Recoletos, á la Plaza mayor y hasta u 
a plazuela de la Cebada. Pero eso se entiende con las no­
vedades del día. por que los muebles viejos ban tenido 
siempre libertad para iomarel sol donde mas les bacon- 
veoiüo; hasta este año de lS í9 , en que se ba íeñala- 
do un número de plaz >s para la colocacion de las anti­
guallas, respetando los derechos de la calle de AlcaU. 
que la prensa periótlicaha defendido con el major 
empeño. La academia de Nubles Artes, aprovecha lu 
concurrencia de los ^trasteros, para abrir durante las 
ferias una esposicion publica de pinturas, donde se ven 
los adelantos de ios jóvenes que se dedican a tan hon­
rosa profesion. Y á lu puerta de los almacenes de quin­
calla y juguetes de niüos se ven unes enormes cajones 
que dicen a los padres de familia.— «Yo acabo ilc llegar 
de París, cargado de chucherías para que feries á lus 
hijos.^ Esto no siempre es verdad; porque auuque los 
objetos cstrangeros (|ue allí se venden, alguna vez linii 
de haber venido, hay algunos qoe lle\an eii Madrid los 
anos necesarios para que se les dé caria de naturaleza 
española.

Pero uo nos entrometamos en la conciencia de los 
mercaderes; cuando la nuestra, que enmercianles df 
letras somos, nos grita para que sigamos adelante, 
üemos gastado muclio tiempo en el pruimbulo de esta 
revista, y quizas nos diga ellectorque «h setiembri! cu- 
tiibazas. Y si tal cosa nos dice será por esceso de bondad 
ó por temor de que le preguntemos qué razón tiene el 
pueblo de Madrid para tincidar esa fruta en esc mes. 
en un refrán tan de todos sabido, como por nadie es ili- 
cado. Nosotros por si acaso, huiremos laocasíondc le­
varlas, pouiéndonos do un salto en la calle de .ilralá. 
en los primeros días de las ferias. Afortunadamente es 
Domingo el dia que hemoselegido para esc paseo, y  no 
nos queda nada que desear.

Desde las odio á las diez de la mañana, el vendedor 
qne limpia los juguetes de su tienda ambulante, se san­
tigua con la peseta que le da una vieji por el caballo
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lie carlnn que compró á su nielo, á quien llevó a la feria' 
ilespiies (le misa; eii el pueslo de ciifreiile noiupra unas 
ll"a# liorüadas para su novia, un lufareüo ()ue Irajo á la 
L-urleel diuerode ese obsequio y el demi-dio celeiuin ilp 
itueccs.en una carga ile jialatas; la criada de servicio 
He\a media libra áe carne menos que de o r i l i n a r i o  
en la cesta de las provisiones, y compra una íroiniictilia 
de hoja de lala, para cada uno <lc sus scfiorilos; con ese 
olise<|'iio la maore de los iiiftos no la iicsaráel is'rmjso 
tara salir con el novio aquella tarde. Desde, as diez 
lasla hi una, los foraslerusse causan de dar \uellas por 

oiilre los cnjones donde se venden los n u i f l e c o s .  com- 
prati nicloculones y avellanas, y se atreven á hacer con 
^us fraqxtes lo que no había» liecbo eu los 15 años, puco 
masó Dienos, qnecuentim <le vuia aquellas prendas, á 
sudarlos v perderlos el respelo comiendo (ruta sin qiii- 
lársolos lid cuerpo. Maslarde invwlen la callo las genles 
(le la clase media, que antes de ios Ires vui’lven á sus 
casas careadas de meloeolones y de acérelas, para dcjiir 
el cüiHiio libre á los aristócralas, y á los que por parecer 
lale'haccii de Iripas corazon coa grave perjuicio del 
oslómago. Usa genle\a allí lodos os diasque dura la 
feria <lesde las tres á las cinco do la tarde, y forma su 
psirado al eslremo de la calle, donde ya no liay mas fl- 
g'jraá de \enla que ellos mismos.quRcómoen todas par­
les s? venden reciprocamenle á plazo y á descubierio, 
»ui mas caranlia que ua saludo.

Las sdlas del Prado que ya conocen sus mañas, pó- 
nense allí á su disposición, bajo palabra de no decir una 
d í las muchas que oycD, y  si los que estáu sentados 
murmuran del que les saludó al pasar, eslebace lo pro­
pio anles y  despues de haberles saludado. Pero como la 
murmuración es uno de los primeros oficios ( ue el hom­
bre declaró nobie al consUluirsc en societíad, no hay 
porqué eslrañarnos de que se ejerza en tiempo de fe­
rías como en las demas estaciones del aiío. Y aun quizás 
no hal lamos mal en decir, que no es en esa época en la 
que mas trabaja la lengua de la crítica, porque como 
bace algún tiempo que las írenles del paseo no se han 
víjto, se parecen menos ridiculos los unos á los otras. 
Tienen por olra parte neccsldari de estrechar los víncu­
los para pasar mejorías nuches del invierno, y la adula­
ción roba alguii tiempo á la cristiana tarea de cortar 
mtidos al prójimo, fcl paseo de la temporada de las fe­
rias es por esas razones el mejor que tiene Madrid. La 
bondad del clima, peroille que n mitad del día y bajo el 
ciclo mas hermoso dd año, brillen los ojos negros, y 
])erdóm'nnos las rubias, de las beldades de la córte. Las 
importuudí mantelelas, no vienen á redimir nuestros 
corazones del dulce cautiverio de un lalle. cuya pose­
sión nos haría envidiables á los ojosdcl univi'rsuentero; 
y graciosas esbeltas lucen las hermosas lodos los encan­
tos que las dió el cielo.

Antes de concluirse el paseo de la elegancia, ia calle 
de Akala esln intransilab e. Gente de todas especies la 
invade hasta las ocbo de la noche; de.sdccuya hora, has­
ta las diez, hay otra sociedad iliaría, presidida por aque­
llas familias qiie en el verano forman tertulias eu el sa­
lón dei Prado; y  al reclamo acuden muchos militares, y 
utrosjovenes que uo están de servicio á aquellas horas 
en I.i oficina.

Kn ese mismo día, como en lodos los demas desde el 
01  de setiembre al í  de octubre inclusive, eiilra y sale 
la gente desde las nueve de la mañana hasta las cuatro 
(le la tarde en tos salones de la Academia, a ver la espo- 
sioion de pinturas; peroestono solo merece párrafo apar­
te, sino visíla especial que haremos en el articulo del 
próximo octubre. Ni ese asunto puede tratarse con li­
gereza D i estaría bien hacer esperar por mas tiempo al 
mueblagede nuestros antepasados, que espuesto ala 
intemperie en las calles y p .izuelas aguarda nuestra vi- 
sil a. Daremos un paseo por Madrid, siquiera tengamos

la incomodidad de andar por en medio de las calles para 
dejar libre la acera á los prenderos.

I,a primera dilicultud con que tropezamos al salir de 
casa no debe arredrarnos. E l zapatero del portal nos 
enseñará la brecha practicable de la muralla de traslos 
viejos, que deliende la entrada de la casa. Sin que no­
sotros le cumnniquemos nuestra estrañeza, él la adivina 
y nos dice:

—Señurito, los probes hemos de hacer a todo... .Me 
ocuriló sacar uu labiado de cama y un fregadero, que 
no me servían para nada en cusa,con ánimo de ver si 
los vendía en estas ferias, y sin saber como, he reuni­
do aquí una prendería. Todos los vecinos me han da­
do tiiueblcs para que los tenga de venta, y me dan el 
ochavo de cada real que Íes enlregne luego. La se­
ñora del piso principal, me ha dado ese costurero anti­
guo; pero que está nuevo aun, porque su madre (que 
esté en gloria) lo usó poco liempo y ella no se ba atre­
vido ú tocarlo después. Ya se ve como que tiene una 
muger para (¡ue recosa todo lo que se ofrece en la casa' 
Pues el ahogado de enfrenlc, me ba dado una mesa de 
nogal mícizo que tiene ya muchos golosos; pero la ha 
puesto uu precio muy subido. Toma!., esloqueél dice, 
como no le bace falta para comerl... La vende úuica-

que eslán en osa espuerta, me los ba Iraidoa vender sin 
que lo sepa su padre, un estudiante de medicina que vi­
ve en la casa de la derecha. Y si viera v d, que ganas se 
me pasan de leer uno que dice Roche y Sonw», porque 
yo no sé quien fné ese íloclif; pero tendría tanta fuerza 
como su compañero.

—Y porque no lo lee vd, le preguntamos al pobre za- 
)alero, que creía hallar las proezas de Sansón en un li- 
iro elemental de palotooia.

—Porque temo abrir las hojas, y si luego no se ven­
de la obra!

—;,Pues qué están sin partirl 
— Si son todos nuevecitos.... ;Ohl es un jóven muy 

listo d  estudiante, y con media vez que los haya vislo 
por d  forro le sobra para saber mas que los libros.

Reímonos del improvisado prendero, y  derribando 
al salir una silla, que no esperaba otro cosa para disol­
verse completamente . nos lanzamos 6 la callo, dete- 
uiéndouos a examinarlas barricadas que había en día.

A la puerla de una prendería, cuyos muebles ha­
blan salido has,ta el arrovo á recibir á los parroquia­
nos, vimos un desvencijado fregadero de cocina, des­
tinado a sostener un armario de tiempo de Carlos I I ,  
cubierto de preciosos embutidos; y en el que un ar- 
lista moderno, habia puesto el visto bueno con una cer­
radura que c»)bría la cuarta parte det armario; mas 
allá una mesa de nogal que tendría 1 0 0  años de exis­
tencia, avergonzaba con su robustea á olra prójima, 
concluida de conslrulr dos dias anles, y llena ya de 
grietas y  quebraduras que le habían costado diferen­
tes chasquidos- Una cama de matrimonio, que á los 1j 
ailos de viuda . se habia resuelto á vender una señora 
de fiO : un espadín de cazoleta que habia conservado 
por espacio de 1 2  aiíos d  ex-portero mayor de la sala 
de alcaldes de casa y cóne; y multitud líu «rfsjetos di­
versos, se bullaban entendidos delante de la prende­
ría. Sus dueños, á quienes la eslrema necesidad les 
habia hecho malvender aquellas antiguallas, se con­
tentaban con pasar lodos los dias a verlas, y tenían un 
plai'er al encontrarlas aun en poder del prendero.

Los líbrns y los cuadros suelen andar rev ueltos con 
las demas mercancías en tiempo de ferias; pero llenen 
ademas sus punios de venia especiales, particularmen­
te los primeros. En estos sitios, no fallan nunca erudi­
tos que salen á 1a calle esos dias, á buscar nuevas in-
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(liícsliones literarias, y pasan todo ohlia. levendo 
liUilos, y hojcaiiilo maniotrelos, para vnr si encuen­
tran ia cüiciun Icrc.cra ó cuarta cíe iitia abra de la quo 
ya suelen tener lü ejemplares diílinlos. Y  vuelven á 
su casa locos de alegría si hallan iina edición de un 
libro, que aunque sea de la misma fecha y dol misnio 
jiunlo que ntra que lieneu ya, lleve, on la puña­
da el nombre del imiireaor.’ó las señas de la oasa 
donde se vendia. ó cosas de menos importancia. Entre 
üsüs bibliómanos, se quieren cunfundir otros ptidanies 
de quienes al rnomeulo se sabe, que lo que buscan en 
nquel puosln de libros es aprender dememoria una do­
cena do títulos, para encajarlos cuando ven^a al caso, 
y  cuando un venga también.

Ademas de esos libros, iiolocados en estantes de pi­
no, o sobre tablados de ciima. hsy otros muclios que 
por sil tamaño o par su escsso mérito, se venden chi- 
rns con grandes, á pesela, á m;:tia peseta y á t'K'tl. Es­
tos reposan sobre el suelo, hacitia ios como losmclooes. 
y c jui I esli>s, se dan á  cala. T» I > el munilo es dueilo 
de acudir al reclamo dcl mozo que ilice:—Ya van á dos
rrales los de á [«sela! á dos reales libros! A nadie
seis impide llegar al mriutoa y pasar el diacogiendo 
y  soltando libros, dejándolos por liu todas dnude están 
si ninsuno de ellos le acomoiia. Dh este jíónero barato 
compran basta los que no saben leer, per» que ban 
«ido decir que el mejor amigo es nn libro, y nn quie­
ren perder a orasion de com|)rar(>or un real lo que 
Diógeues anduvo buscando con un camlíl sin poderlo 
lialiar. Ademas, y esto se lo olmos decir á un lugareño

que compraba un dia dos libras y media de libros vie­
jos, «puede uno tener alojado en su casa y conviene 
darle ibros para que so entretenga y no pase el tiempo 
requebrando íi las mugeres.'t'na vo« a! parío). ;Cuán- 
t.is personas snprimirian las librerías sino recibiesen v i- 
silas que notasen la falta de ese adorno en el gabinete!

Kn cuanto á los cuadros que se venden en tiempo 
de ferias la mayor parte soi retratos de jiersonas muy 
conocidas.,, de sus respectivas familias, y  que únicamen­
te por la fecha de los Irages que visten pueden ser dig­
nos de atención. Los inteligentes admiran en atgutius 
do ellos e! colorido de ta! ó C ia l pintor célebre, y los 

ue quieren pasar á tos ojos del publico »or personas 
e pró en la materia, los contemplan á diferentes dis­

tancias üumo suponiendo que buscan el punió de vista y 
la luz dcl cuadro, y no conocen que loque mas prisa 
les corre de hallar son las luces naturales de su cabeza. 
Véndense algunos de esos cuadros á personas que nece­
sitan buscar eit los retratos de famdia, lu que no ha po­
dido darles el dinero, y <3l que fue en vida, familiar dcl 
Santo Olicio. y se llamo don Pedro Retroceso ¡>asa á ser 
una lie las victimas quema<las por orden del santo T ri­
bunal y á llamarse don Juan .Avance, en la sala de un 
caballero de industria.

ritimamente. lector, las ferias duran como dejamo-̂  
dicho, hasta el i  de octubre y algo mas; respetemos los 
derechos de ese mes y no nos introduzcamos en sus do­
minios. Por boy se suspendo esta discusión, y en las pri­
meras lincas del próximo articulo se continuará la orden 
deldia. A ntonio  F lo iie s .

U N  ? U E S T O  D E  f E R I A S .

Ayuntamiento de Madrid




